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LIBROS 

PATUES SoCJE'l'A'l'Is IESU, Sacrae Th--!alogiae Summa, IV. De Sacramentis. De 
Novissimis.~JLa ~dit. Católica, S. A., B. A. C. (MaLrill, j951) XXIV, 881. 

DE Ar,DAMA, JosÉ ANTONIO, Theoria generaUs sacmmentorum. - De S. S. 
Bucha1·lslia '(Sacrae Theologiae Swnma. Vol. IV, •rract, -I, III, Matri,i. 
1951. 9·113; 216·382). 

Conocidas son las cualidades del P. José Antonio de Aldama, como ¡pN­
fesor y escritor: pt•ofundidad y claridad en las Ideas, estudio personal 
de las cuestiones, erudición sobria, pero que reYela un vaslo conocimien­
to de 1a literatura corrcs1wndiente anligua y actual. 

La teoría general de Jos sacramentos está desarrollada con suflcientt} 
amplitud dentro de la concisión 1·e,:¡uerida en estos libros de texto, Sin em­
bargo, al tratar de 1a causalidad inmediata de los sacramentos, podía ha­
berse extendido algo en resolver las diflcullades que suscita ¡a senlencla 
de' C. Billot sobre la producción inmediata de un LítulO jurídico prcYio ,; 
la producción de la gracia (p. 69). 

El tratado de Eucharlstia contlcrie, entre otras, luminosas explicaciones 
del 'l'ridentino que ayudan no poco a comprender el sentido verdadero (l0 
la doctrina de la Iglesla: véanse. v. gr., los núms. /15 (p. 244) acerca Ül' 
la discusión sobre el c. G. 0 del Evangelio de S. Juan; 54 {p. 250) refe­
rente a !a oblación de Melq,uisedec (Oen H, 18 sigs.); 79 (p. 267): D.firma­
ción de la presencia reaJ contra !.'l'3 diversas -posiciones protestantes; i01 
(p. 270-280) donde se explica la doctrina de la transubstanciación, y 1;.il 
(p. 306) que expone la verdad de· i-acriflclo eucarístico. 

De las cuestiones debatidas ent'.'ú ;os escolásticos, están tratadas con es­
pecial -interés y acier~.o las 1.ocnntes a la naturaleza de la transubstancie\. 
ción (p. 291 y sigs.) y a la esencia del sacrificio de la Misa (p. 329 y 
siguientes). 

Finalmente, apuntaremos u.lgunos reparos que signiflcan bien poco en ·e¡ 
cG:1junto. 

Explicando c.1 sentido di: Gen 16, 18 {n. 55, p. 251), escribe el P.: "Ve<­
ba quae adduntur (et ipse saccrdos Dei A!Hssimi) sunt proposllio mr•. 
cumstanciaJ!s et explicaliva, quae rn~:ius unitur cum ant.ecedentihus, lit 
habelur ... in ipsa vcrsione septuaglntavi!.'alí. .. " Ahora bien: la versión d~ 
los 70 contiene 11) parlícu:a Oc, que en los mismos 70 posee unas veces 
senliclo causal J' olrns adversativo. (1onvendría, ¡mes, lrnvizar ]a expre­
siún, diciendo, v. gr., "Ipsa versio si:ptuagintav!ralis non est aliena ab h110. 
sensu causali". 

En la p. 281, n. f03, explicando e¡ argumento bíblico de la transuhstan­
ciación se dice: "si adcsset substa".llia panis simul cum corporc Ohrist1 
pronornen hoc designaret utramque sul)stantlam". Mejor sería decir: '\lt'­
signarct tant.um suhstantiam panis", ya que ésta es la que naturalmente co­
rresponde y es!.á en conexión con lt'S accidentes sensih1es. 

P. 297, n. 115: "·Conc. Constanti~nse damna-t, {'rrorem Wiclcffi (D. 58'2.,. 
Proposilio llaec damnatur tamquar1 diversa a proposHione tertia". Dehe 
decir prima en vez de tertia: se ve que es un 1,apsus calami. 
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Por último, al tratar de los e·fe'3tos del sacramento de la -0uc.ai-istía 
convenla haber puesto una tesis especial:: "Effectus 1per se Sacramenti 
Eucharistiae non est remissio peccatl mortalis'\ como so suele hacer ge­
neralmente .. 

SoLA, FRANCISCO DE P., De sacramentis bapttsrni et confirmatio-nis. De Ex­
tl'erna Unctione. De orcline et matrimonio {Saaae 1'heologiae Summa. 
Vol. IV, 'l'rnct. II, 1V, V, ,Ma1triti, 1951, 115-216; 529-650). 

Los tratados del P. Solá presenta:1 una exposición breve y a ¡a vez eru­
dita del material que exigen las (}loses de teología. Merece -especial ala­
banza el desarrollo del argumento bíblico para probar que la Extremct­
Unción f)S verdadero Sacramento {p. 53-3 y sigs.); ¡os escolios en que apun­
ta cuestiones secundarias de tas tes1s, v. gr., sobre el sacramento dC:l Or­
den (p. 592 y sigs.) y la distinción de censuras en lo que se refiere, vet­
bigracia, al ministro del Orden {p. 602). 

'l'al vez por las prisas que la pr,iximidad del curso imponía. para la. 
impresión de¡ volumen, se han de-,:l?.ado acó. y allá algunas erratas. Asi, 
v. gr., en la primera tesis De institutione baptismi se dice: "Probatur pri­
ma pars: Ohrislus Instiluit rltum baptismalem (n. 11, p. 126). Probatur 
secunda pars: Ilic ritus baptismalis a Christo est instilut_us" (n. 16, p:\­
gina 128): co la argumentación de ambas partes se observa cierta con­
fusión en el desarrollo de las ideas. 

füntre los argumentos r.x Patrilrns se apunta la Di<lache para probar 
la existencia de la E. U. '(n. 238, p. 546): mejor hubiera sido incluirla en 
e: número siguiente en la prueba ex lihris liturgicis. Por cierto que no se 
cita el pasaje de dicho Ritual: sin duda se quiere aludir' al fragmento 
copto que, descubierto en HJ2/1 por C. Schmid.'t-, es consiclerado con sóli .. 
dos motivos como perteneciente a .l\quella obra. La alusión a la E. U. es 
defendida, entre otros, por E. Riclx,.rtsclb (Liturgische Zellung, 1, 1929, 
p. 201-206). 

En el escolio acerca ele Ias condiciones ad 1•em1ssionem peccatorum 
mortalium in E. U. (n. 262, p. 563) SJ dice: "Schcl ne attritionem quidem 
postulat ... " Podía fh.aberse afiadido que este autor reconoció más tarde su 
en·or, Gf., V, gr., DIEI{AMP, Ka.th. D::iqm,, nr, ed. 5., p. 312. 

Algo más desagradable es el Iansus calami al consignar la forma saM 
cramenti en ¡a ordinación Presbitera:, donde se trascriben palabras perte­
neclenles a la ordenación o consag!•ación episcopal: "Comple In sacerdc,­
t0 tuo ministerii tui summam ... " (n. 40, p. 600). 

Esperamos que en una futura edición se puedan corregir éstos y otr0.s 
desllces, sin los cuales quedaría el texto muy aceptable :para las clases. 

SAGü1ts, JosÉ F., De novissimis seu lle Deo consurmnat01'e (Sacrae 1'hco­
logio.e Summa, Vol. IV, 'l'ract. V[ I'VLlrili, Hl51, 651-840). 

~rexto bien preparado: jugoso en ideas, excelente en 1a distrib.uoión de 
las cuestiones, con neta distinción entre lo esencial y lo accidental; bibllo­
graffa abundante, con inserción de !J litcra,tma más reciente. 

La célebre controversia De modJ quo ·ign'is ma,tel'ioUs in spiritus a-gat 
está tratada con bastante amplitud e;1 un escolio (nn. 21'l-2.tG, pp. 772-77:3). 
r,;1 autor prefiere la sentencio. de LeBlo: "ignem divinitus clevari... aduren­
dos spiritus, non sccus ac illc, mediante corpore, animan' huic unitam 
urit". ¿Por qué no da alguna razón de esta prcfcre·neia? ~i en 1:as demás 
sentencias se apunrta fa corresponclicnte dificultad, al parec('r insoluble, to 
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mismo hace el autol' al mencionar la Jcsiana: "Allamen in quo cst ill,l 
actio ignis clevali ?" Convendría insi·nuar· una tentativa de solución, si se 
elige lal doctrina.-AUGUS'l'O SEGOVi ~. s. l. 

GONZÁLEZ iRIVAS, SEVERTNO, De Paenttenlia {Sacrae Theologiae Summa, vv­
lumcn IV, 'l'ract. IV, Ma\riti, 1951, 383-527). 

:mn el nuevo texto de Teo¡ogia, dacrae Theologlae Summa, prepararlo 
p_or los profesores de las Facultades de 'l'eologfa de la Compañía de Jesús 
en España, el tratado De Paenitenlta tiene por autor a: P. Scvcrino Gon­
zález Rivas, profesor entonces de Dugmálica en la Pont. Universidad ti:.i 
Salamanca, autor asimismo del trat:~cto De Grotia en la misma Sac. ThCot. 
Summa, González Rivas había ya publicado varios artículos acerca de ia 
disciplina penitencial en la Igiesla e!'pañola desde el siglo JV hasta el VLII 
(Cf. Esl'Ecl 24, 1950, 531), y una o.Jra de conjunto acerca del mismo 
tema, La Penttencía en la primitiva Iglesia espa11ola {Salamanca, rn.rn. 
226 pp.}. Cuando en Julio de 1950 fué tempranamente arrebatado por 14. 
muerte, en la madmez de su form1J.-::Jón lcológica y en 1pleno rendimiento 
de investigación y magisterio, dejaba ya preparada y casi ultimada 1para ta 
imprenta su obra póstuma, De PaenUentla. 

Varios -meses antes de la muerte de González H.ivas acababa de apare­
cer, como una nueva edición {y lo crn por muchos títulos}, 1a magnffü:,a 
obra de Ga:tíer, De Paenuentia, 1'tactatus Dogmattco-llistoricus, Roma e, 
Hl50. Gonzálcz Rivas tuvo tiempo de manejar y aprovechar ampliamente, 
la nueva edición de -Galtier, cuya re1)ensi6n dejó preparada antes de morir 
{'-EstEcl 25, 1951, 264-5). El tralado J:e Paenitentia, de Gallier, y en par­
ticular su nueva edición, represe1taba para González Hlvas slmultáne,1-
mente una Yenl.aja J' un -peligro, a~ Intentar un tratado más acerca del 
mismo Lema, Unu venlaja, porque la esp1;éndida nueva edición de Galtier, 
en la que el infatigable y justamente célebre investigador de Ja práctica 'Y 
significado de la penitencia en la I¡fesia primitiva llabia depositado, cual 
precioso tesoro, los resultados y conclusiones de sus esl,udios histórico$. 
Je :preparaba el camino y Je facilitabn en alto grado la elaboración de ::m 
tratado, especialmente .en el aspccW llislórieo de tan particular importan­
cia en este terna. !Un peligro, el pe'lgro de depender excesivamente de uni 
obra tan valiosa como ¡a de Gallier. con menoscabo de una penetrante 
elaboración personal. 

Juzgada R su verdadera perspect~va, la de un libro de texto, la obt'a 
de González :Ilivas presenta positivos méritos y alcanza un nivel digno. E.r1 
general, la exposición de la materia es clara, segura J'' ordenada; preva~ 
1.ce en ella un buen criterio de selncción: cualidades pedagógicas prima­
rias en un buen libro de texto. Como obra dirigida directamente a los 
al,mnnos, l-0gra basl.ante bien su objetivo; pero necesita, naturalmente, ser 
completada por las explicaciones del profesor. Es un tratado mejor logra· 
do que el De Gratia, del mismo GJ1záiez Rivas, v si no alcanza la per­
fección y cai!dad de los mejores tr .1tad-0s de la Sac. Theot. Summa, fi¡,;-u­
ra dignamente junto a ellos. Debe también señalarse el bu en sentido y 
a.cicrlo del autor al determinar las calificaciones teológicas de las tesl'I. 
En ocasiones, sin embargo, éstas de])erian justificarse con un estudio más 
detenido de los documentos del M 1gisterio. Para determinar el v a I o r 
crngmático de una tesis no basta la. mera presentación de :a doctrina de 
la Iglesia aceren de ese punto; es necesario estudiar :y precisar su con~ 
tenido, de modo que la calificación se desprenda inevitablemente, como 
una concl,usión del análisis exhaus'lv-0 de la doctrina de la Iglr.sia. 



104 ES1'UDIOS ECLESIÁS'I'ICOS 27 (1953).-Rl!--:CENSIONES 

Cierta de1lclcnciu, que afecta a ur,a buena parte de la obra de Gonzú!ez Rivas, consiste en que su ctependM.JJa del De Paenítent·ia de Galtier se hace demasiado Yisiblc y pulpable. E,1 ocasiones se copian las expresiones 
mismas de éste casi a la letra, y no raras veces se pueden localizat' íos números o páginas de Gaitier, que se están resumiendo. Evidentemen~e, era necesario tener muy presente la ob..ra de Galtler y aun tomar de ella 
más de una conclusión concreta. Pi/ro -esto no debe eximir de¡ es~udio 
de las fuentes mismas y de penelr-tr con serio y profund-0 estudio perso· na! los problemas hasta hacerse de ellos una idea más intensamente pro­
pia, sin contentat·se tantas veces con resumir y dar las conc:usioncs dt' una ol)t'a ajena, siquiera sea tan valiosa como la del Gal-:hr. 

La obra de Gonzú:ez Rivas adol~ce Ievem:;nte de cierta f11lta de esmero 
Y aquilatamiento, como si hubiera sido llevada a cabo con cierta prlsn. 
En las ocasiones mismas en que resume más o menos ¡palpablemente a 
Galtier, pudo más de una vez hace:- destacar con más relieve los elemer~ tos definitivos y las líneas clircctdce~ de las conc:usioncs. 

Quernmos subrayar con especial énfasis que la parte de la obra. de Gonzá!cz IUvas, en ra que se exponP la existencia y ex-tensío'n ele la po­testa(l de la Iglesia para perdonar !os :pecados (pp. 390-42/l), nos parece un tanto deficiente, sobre todo en el asp- ·cto histórico. Tanto desde el puntJ de vista dogmático como ele! hist-Mioo, es éste e¡ problema básico del tra­
tado, particu:armcnte en cuanto se refiere a la mente y práctlca cte la Igh)· sla primitiva. Es conocido e! rcl!eve oue esta cuestión ha tomado en los tiempos modernos, com-0 consecuerr.ia do las investigaciones de los hfs• todadores del dogma, tanto acatólicils (Harnacli::, Loofs, Lea, H. Kocll, et· 
cétern), como católicos (Galtier, Poschmann, etc.). Por eso se echa ds menos en Ja obra de González, conto algo imprescindible, una tesis expre­mente dedicada a dcmostrnr la cor,cimicia de la anUgua Iglesia en torn1 
a su pode!' de perdonar los pecados. El mismo Concilio de '1'rento invita a ello, al considerar esta cuestión como algo mús que un problema pura­
mente histórico (D. 80-4, 013). 1\fien\;tras Galtier en su nueva edición de­dica a esta r~uestión más de 60 !p-~g:inas (110-16-í) r Lalrn2r (LE11cnEH, 
Inst. 1'lteol. /Jo,qm., EdiL III, vol. IV /2, H}/10, 1-233) le consagra una am­
plia. tesis {pp. 68-80), González Rivas despacha esto problema capital en un sencillo argumento de tradición. que ocupa a_pcnas dos páginas (398-
400, n. 16). gn particular, no puede menos do causat' mucha extrañeza el 1i1echo ele que en ese argumento no se haga la menar alusión a un do­cumento de excepcional importancia en el problema: lD. cnrta de S. León ftfagno aJ obispo ele l1'rejus (ivH~ :H. -t.Oti-i.-111). La cuestión de la cxis­
~encia de la penitencia privada m-m")cfa también algo más que un escolio de una página (n. l17) . .'\! cx¡ioncr, demasiaclo someramente, e¡ pensa­
miento de Jo:; escolúslic,os ck· los sig:os XI ·X[II ·ncct·ca ele la el\cacia de la 
absoluci6n sacerdotal (nn. 21 y 79), llama la atención que no se cite si·· quiera la obra funclamcntal de P. ANCIAux, La théolo,r¡-ie du sacramen: 
de Pénitence au Xlle sii:cle (Lonvair, .l\111\), XXXII-615). 

Antes de terrnina1·, queremos lrnc,w a:gunas obsel'vacioncs pat'ticulares. quo pudieran tal vez contribuir a !.llguna corrección en una nueva edición de la obra de Gonzá::t'Z Rivas. 
Interpretar Mat iG, 18 y 18, 18 como una "potestas solvencli quodvls vinculum removcns ab Ingressu CO<.!,i" (p. 398), sin da!' más razones de 

'esta intoq1rctaclón, nos parece apr·oristico. Los historiadores acató:lcos do la Penitencia no afirman que fuero.1 S. Cipriano y S. Cornelio los que co· menzarnn a conceder el perdón a ¡o<; homicidas. sino a los apóstatas exo!u­
sivamente (p. !105, n. 22). La .explic.1ción de la. lrremisibilidad del pecad:J contra e! Espí!'Hu Sunto no es convl.1cente; debe sel' comp:ctad,1, pol'qU~ de lo contrario es válida para ~ua1•1uier pecado (p. l107, n. 27). Debe .ser 
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reforzada ;a prueba positiva. de que la expres1on reti.nere peccaita {Kratein), 
signi1lca una acción con efecto postllvo (,Cf. Lalrner, p. 08, n. 500). Serla 
conveniente aquilatar más In prueb1 d:e- la necesidad de medio, por Jo que 
se renere a 10s pecados antes de sc1• sometidos al poder de las l l ave s 
{p. 438, n. 74). No parece, o a1 menos no consta con certeza, que cuandv 
d Concilio de 'l'renlo determina que los actos de¡ penitente son qua s 'i 
materia y se requieren ad 1.ntegrit.1'1.,m Sacra1nenti, ad integram et perfet­
tam remissionem peccatorum (D 89íi, 9H), se refiere exc:usivamente a1 
sacramento (Cf. ÜAVALLEUA, llullLitLl:'.:ccl 193:l, 73-95); por esta razón se• 
rfa mejor no recurrir a estos pasajes de Trenlo en una tesis en la que 
se trata del valor del sacramento. li:n cambio, éS acerlado el recurso a'l c:i­
non 19 (D. 919), pues en él se lrottt1. ciertamente del va:or del sacrnment(, 
(p. 445, n. 84.). Se afirma que el Cono. li':orcntino en el decreto pro Armenls 
([) 699) ensefia que los actos del penitenl:e. constituyen intrínsecamente rl 
signo sacramen'!lll: "Sen ten tía hace docclur a Con c. Florentino in Decr•~to 
pro Armenis ... " (p. H·6, n. 86}, En ,ese caso no se comprende cómo se d..t 
a esta tesis tan sólo la calificación flc "prohahiiius" (lhíd. n. 85). ¿Pero 
os que rca:menl.o con si.a con cc!'ieZfl que id Florentino en sella, esa scn.téll · 
cia? La razón de que esta instrucdón a. Jos armenios fué Lomada del 
opúscu:o De a1'ticuUs fidCi et Ecclr-siae sacramentls, d:e St. 'l'omás, no pa­
I1'ece suficiente para dem-0strarlo cierLilrnente (p. H7). Sería conveniente 
exponer, hasta agolar la cuestión, hs diflcu:tades d:i: razón en contra de 
la honestidad de la atrición, No son s.uflcientes las contenidas en el n. i31. 
Rl argumcnl.o para ,probar la necesidad de la confesión resulta incom­
pleto y ligeramente desordenado (p. lf82 n. 148). 

Lo. obra de González Rívas pres-rnta una bibliografía gcncralmen1e 
abundante y escogida--J. ALPAUO, S. I. 

•rnmsEN, UnnA:xo, S. l., O fim da criur,&o nos escl'itos ele Leona1·do Lessll), 
S J. ·--- 'I'ip. do Centro, S. A. (Porto Alegre [Brasil] 1050), XXIV-115, 
cms. 10/23. 

l~s una tesis aprobada en la U11lversldad G_.1~rgOl\iana, y e¡ conocer a 
fondo la doct.rlna sobre el fin de la creación fué su ocasión, Encuadradl 
en L. Lessio, en esl.u mal:eria tan ci~lldo y en los últimos decenios atacad~, 
fuertemente por algunos tcó:ogos, r<',sulta una muy bien lograda reivlndl­
cación de sus ideas. 

En la primera purt.e se busca se pensamiento genuino, y presentar! J 

sistemáticamente. Contrn los que 10 hm ,puesto en que Dios crrn por una 
perfección flnit.a la gloria extrínseca, o que ésta es el nn supremo y abs:l­
lutamente último de las criaturas, ~ autor'. Jo reduce en una exposición 
bien documentada a es los puntos: ~l lln último d'el Criador es Dios. L1 
bondad divina es Ja razón por qué Dios creó. El fin del Criador es la 
comunicación de sí mismo. lJios, al c!'ear, no pretende aumento de divi­
nidad. Intenta ,:a g:orla extrínseca, pero sin utilidad propia. g¡ fin de l,tS 
criaturas es Dios; ·cJ primario es la g:oria extrínseca de Dios. Esta puel!.e 
crecer, pero sin aurnen!ar la perfección intrínseca de Dios. m fin sec.un­
dario de los se!'es irracionales es d blen del hombre. E¡ bien de los l'acio­
nalcs es Ja parLicipación natural y ~obrenatural de la. g:oria increada. 

gsta exposición bien comprobada muestra que 1a doctrina de L ·es s lo 
nada Uene de reprensible. 

En la segunda parte se estudia Jo doelrina de1 C. Vaticano sobre esta 
materia, para aqullatar la au\.enticMad v verdad de la dr. Lessio, La int<:r­
pretación que da el autor de las op1!liones de Günt.h·er y de Hcrrncs, la.r­
gamcnt.e discutidas, hace muy inteligibles las pa:alJras d:!l Vaticano contr.1 
ellas. Sigue Juego más amplia explicación de la doctrina de: Co11ci:io. Y po:-
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fin, se la compara con la de Lessio, para concluir que en muchos pun-­
tos hay verdadera concordancia, si bie_n Lessio enseñó algunos otros 011 

decididos solemnemente por el Concilio. 
En ta tercera 1parte se coteja rápidamente Ja doctrina de otros teó!o• 

gos, sobro •"l fin de la creación, con 1a de Lessio; ante todo, la de J. Kleut­
gen que le siguió en los puntos es~Jcialcs, y que, profundo conocedor ele 
la enseñanza del Vaticano en esta materia, en cuya preparación intervino, 
no tuvo ésta por lnconcillabre con .a de L·essio; después, Ja ele otros mu­
chlsimos teólogo::; posteriores al .Vaticano, de los que un gran número 
concuerdan con Lcssio y sólo tres le rechazan ·explícitamente. Se añaden. 
como razones de seguirle y reclrnzai,1e, 0: a~cnder o descuidar el principio. 
mantenido fielmente poi· él, de Sant.:1 'romás, de que el finis-operls siempre 
se reduce al finís-operantis, y el cD,1siderar pocos textos y obras lessta­
nas. Por lo demás, el único punto quizá exclusivamente nuevo ele Lc<,­
sio es cr de quo Dios ·es sólo finis-cvl de la crialma Irracional. 

Este trabajo nos parece digno de mucha loa, an,te todo como expm,i· 
ción de la doctrina de Lessio, que con tanto cariñ.o estudió el fln de la 
creación, J' ¡uego, como ilustración bien cligna de ser ,tenida en cuenta de 
la doctrina del Vaticano sobre la misma materia. Ni es en perjuicio de 
la objetividad científica esa suave pasión que el a,utor siente por defender 
a su hérne de tocio mal entendido. Pero creemos que e¡ principio de que 
el finls-operis coincide con el fints-;¡-perantis, lejos de ser descuidado por 
Stuflc1•, Donnelly, eto., es la base de su concepción. Y que In termind'.ogfa 
Icssiana quizá podría ciar ocasión a p'ensa.r que la gloria extrínseca es 
un bien ilnUo, que Dios busca como último fln.-J. SAofü;s, S. J. 

"Liceo Franciscano", revista cuatrimestra1 de los -estudios franciscanos de 
Santiago ele Compostela, a Fn. A-..:nnf.:s 1m VEGA, en el cuarto centenn­
rio de su muerte (!549-1949), afio II, n. 6 (s·eptiembre-dlclembre J9,49,, 
73-!91. 

El olviclo en que se ha teniclo 8 Vega no es conforme a sus enor• 
mes méritos ·teológicos. Y poi· •eso ha sido bien feliz la idea de consagr&r 
u su memoria un número extraordinario de "Lic·eo Franciscano". Li.1s 
estudiantes franciscanos de Santiag1J pueden felicitarse por el buen éxito 
cte sus aspiraciones. No es necesarlo que todos sus trabajos sean de pri­
mera mano; pero siempre son eruditos y muy instructivos. Muy natu• 
ral es en ellos cierto matiz de car!:10s0 ensalzamiento, pero a base de un 
relevante fondo de mél'itos en e¡ hc.mcnajeado. 

'fras un enjundioso ensayo biográfico sobre él, se presenta su doctri­
na sobre la Vulgata y su sentir svbre el decreto tridentino acerca de 
ella, su singular intervención en .a preparación del decreto conciliar so· 
lJre la justificación y su posición an~c Duns Escoto; se exponen algu­
nos puntos de su olm1 teológica; a saber: sobre .la caridad (a.unque en 
la primera ,pai•te, que es de 'la relación entrc caridad actual y justifica• 
cación, parece faltar cierta nitidez y plena precisión de posiciones y 
conceptos) y sobre ¡a condición moral de la naturaleza del hombre caf.. 
do (Abelardo enseñó que todo viene por necesidad absoluta?); por fin. 
un ensayo b!b:iográfico nos resefí-'t la procl,ucclón ele Vega impresa o aúa 
inédita y las publicaciones sobre su vida, y las que directa, o al menre 
indirectamente, se refi'eren a su dor.trina. 

l\focho desearnos que "Liceo F1·a•1ciscano" siga danclo pruebas asi del 
encendido afán teo:ógico de sus jónnes rcdactores.-J. SAGÜÉs, s. J. 
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Ponch'L, OI ... EGAll.IO M ... , o. S. B., La doctrina monástica de San Gregorlo 

.Ata,urw y la "Regula .MonacJwrum".-lnstitu\o "Enrique li'lórez", Con­

sejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid, 1950) VIII-227, 

cms. 15/23. 

En pulcra presentación tipográfica se presenta esta monografía eru­

dita ;l ampliamente documentada, blen eslruCLurada y c-0n a.lgo nuevo que 

decir de gran interés para la historiJ benedictina. Faltaba un trabajo .s?­

rio sobre el ideal monástico de San Gregorio Magno, y ella llena esti 

vacio. 
Estudia Porcc1 1primcro Ca vida del Sanfo ,l)oct-011 en el monasterio de 

San Andeés "ad ,Clivum Scauri", sul)rayanclo el indudable influjo de sus 
experiencias personales en su futura concepción de1 ldcal monástico. SR 

aplica también a probar con buena.s reflexiones que San Gregorio, des~ 

pués de la misión 110ntificia q.ue le alejó de¡ monaslerio por varios afíos, 

volvió a él de monje y fué su abad: aun esto último cree darlo por d~­

finitivamente d"emostrado, y al par•~cer con razón, aunque es diffci¡ quf3 

todos se lo admitan. 
Lo rnás nuevo es la sintc·sis, que estaba aún por ha01.1rse, de la doctri­

na monástica (le Santo Doctor. Esta abarca, con gl'an sentido de juste'.:'.3 

y equilibrio Y. sano humanismo cri:,iiano, las relaciones del monji: cu:i 

Dios, con sus henrn¡nos, con los cxtrafios, con todo lo externo; alejl­

miento total del mundo, sin perde1· el contacto con él que la caridad exi~ 

ja, siempre hacia la soledad interh11·, y con estabi:idad en el monastu­

rio; si:encio con la moderación en n hablar según la neccs,Idad y la ca· 

rldad; ,polJreza y castidad con firJTJe pero sensata mortificación; virtudes 

de obediencia y humildad, que llf>Vil!l directamente a la verdadera sabi• 

duría; vida familiar y de mlltua comunión bajo d abad, que, como pa• 

dre, ha de proveer al bien espiritu 1tl y material de sus súbditos J' les ha 

de corregir con amor y discreción; la oración pública, o el opus net, y 

la privada, o el studíum orationis, que por la oratio cmn iacrímís lleYe 

a la cont.ernplación, como finalidad d-J ·la. vocación; la iec./io divina, para Ja 

qur. el Santo procura li])ros a su monasterio y cuida aumenten !Os de 10s 
demás. 

r~n cambio, es curioso que no hable del trabajo de 10s monjes como 

ial, que tanla importancia h1vo para los Padres del Yermo y de San B¡,nl­

t.o; pero suponfa algunos :especiales, bien de estudio o de copiar manu;­

critos, o de educar a los oandidatJ~, bien algunos manuales, bien ·¡,l apos­

tólico, que él 1promovió, quizá en e!,1.0 siendo en parte un innovador. 

Por fin, y como complemento y consecuencia de la parte ant¡,rior, e1 

autor estudia la. influencia de Ja Jle[Jula .MonacJwrum en ta doctrina mo­

násLica de San Gregario. Reconoce en éste algunas rf>mlniscencias dfJl 

anónimo 01·do Monnsterit, tan ext2ndido en la antigüedad, aunque al pa­

recer más bien Indirectas y mediatH, as! como de¡ monaslerio de Casiodo­

ro, rn Vivario, aunque en éste la le.Jtto divi.na era la finalidad del monje. 

Pero piensa que el Influjo de la negula Jllonachorurn en el San•t.o "fué 

total y completo, de modo que se puede llegar a. la conciusión de qu~ 

él, que conocía, cnsefiaba y predicaba de un modo tan notable los rnísm,Js 

principios múnú.sticos Estah:ecidos -pDr el Patl'iarca de Montecasino, no 

:podía ser más que un discipulo i;,1yo que- en un tiempo había practlci­

do la Regla escrita por él" {p. 165s.). 
Ante todo, con una larga confr-Jntación de Jugares paralelos de Sa·~ 

Gregario y de dicha Regla muest':'9. el influjo Ulera¡ de ésta ,¡,n aquél. 

Sefia:a después los comunes principios sobre el ideal monástico, parJJ. 

concluir la plena conformidad de doctl'inn. entre amllos. Con todo, sub­

raya. justiuncnt.e que el primero ortcntó e¡ tt·abajo más hacia el estudi') 
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de Hl Escritura; que dió mayores vuelos al apostolado, pero siempre <:n la línea y er ·espfrHu de San Deni~o, y por tanto sin innova:·~ que ar 1po­
ner la contemplación como el ideai monástico desarrolló la semilla 00~1• 
tenida ya en la Regula .Monachonm,. 

Más bien diríamos, para evitar equívocos, que, si acaso San Gregort::.i no dió al monaquismo e:emenlos de1 todo nuevos para San Benito, diU mucho mayor relieve al de la oraclón privada y contemplación, y qultó 
importancia al trabajo manual. pan acentuar 01 de-1 estudio sagrado y e1 
apostólico. 

Por Hu, el a-utor, aduciendo cierto::, aspectos críticos nuevos del prohle· ma, cree poder contestar 11tlrmativamcntc a la r,uestión de si San Grcgoi·b fué benedictino. Ello seda una nueva gloria para la Ot·den ele San Benito. 
Pero ¿ está ello bastante garantizacl11 ~ ;, Por qué las alusiones grngorlanas a la Regula Monaclwrum no son act lUteram, si ella había sido Ht rey da su ffi(>naqnismo? ¿1Po11 qué su espfri tu no aparee.e totarmente bcncdicti· no? ¿ No seria más exacto decir que San Andt·és se rigió por una sucrto 
de l'cgla ·ec!éclica, aunque con graH ·predomlnio de los principios ben;r dictinos ampliados por San G-rcgo!'io '!---J. SAGÜÉS, S. l. 

Acus1,fx, 8l\N, Obras ele ... 'r. VIT~ SP-mioncs, ,traducción y prólogo del Pa­
dre Fl'. Amador del l•'ueyo, O. S. A.-Iliblioteca de Autores Cristi&tlO-J 
(Madric\, 1950) XX-9-15, cms. 13120, ptas. 50. 

No se incluye en este tomo tocl•J cuanto San Agustín predicó (vernl­
gracia, Ju m.íyoria de .las J1.'narrat1ones in ps(rlmos, etc.), sino ros común• mente llamados Sennones ele San Agustín. Pero imposilJle abarco.rlos to­
cios, y se ha procedido a la selección, que se ha hrnho sobre todo oon miras a los oradores, formando tu.1 suerte de catecismo prcdicah:e; asf, -verbigracia, se dan todas las horni.ías agustinianas que hay sobre los evangelios dominiea!es del afio. Piensa, empero, el editor que, aun con omitirse tt·es quintas partes del sermonario ag,ustiniano, nada sustanci.li se echará de meno:, en esta an:oL;gia. La base es el texto maurino, y para :as piezas ;postmaurlnas, la edición de Mol'in, sin el aparato crítico. 

Paea no entorpecer el texto co,1 multitud de notas a proposito de he­
chos, costumbres, personas, cte., ei autor !ha preferido omltlrlas, si no es 
,por excepción. La t,1·aducción en gwneraJ csil-á bien, aunque no alcanr.a -la concisión del original. Con Ja cop.i;sa bibliogra-ffa que se ofrece al prin­
cipio, ida a 1tono el indicar en cact.1 sermón de dónde está tomado y uo 
índice final ele materias.-J. SAGÜÉ::l, S. I. 

CUESTA, SALVAnon, S. J., El equld!,rlo pasional en la doctrina estoica 11 
en la de San Agusttn.-Consejo Superior de Investigaciones Cientifi 
CflS (Mudrid, 19117) 295, 

La obra del P. Cues:u, -aunque cscl'ita hace cinco años, no ha perdido 
de su valor' e interés, especialmentl'I por el imp,ulso que de nuevo reci­ben los estudios sobre el estoiclsmo, con ¡a nueva obra del profesor ale­
mán Max Pohlenz, que lleva el titulo D.ie Stoa. Como Indica en el subti­
tulo, el autor trata ele estudiar "dos concepciones del Universo a través de un probicma antropo;{Jgico". I~n la intt·oducción hace u,n estudio ex­
tenso sobre lrt trorfa del' equilibrio pasional, nna:izando los diversos es­
tados del desequilibrlo, según so trate de desgarramiento, hiportt·orla y esclavitud pasional, dedicando especial atención a¡ aniquilamlcnto, para desarrollai• fina!ment.e los aspectos equilibrio pasional uscétlco y míst!o-1. 
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[,a introducción termina con una síntesis histórica sobre la pasionología, 
pasando desde la filosofía india al estoicismo y al aguslinismo moral. 

La primera ;parte de la tesis acumu:a una documentación copiosa s,,­
bre la crítica que a lo largo de 1 a Historia se ha realizado sobre el es­
toicismo, comenzando por Plutarco, Alejandro de Afrodisia, Galeno, Cic•e~ 
rón, I-Joracio, 'I'ácito y los 1pcnsad111"es cris1.ianos, i:spccinlment:e en Ca 
<\poca deJ Henacimicnlo, rnn Ja IMad Moderna se ocupa el autor de varlvs 
autorPs dando especial relieve a la controversia hace años suscitada po:­
ml o1H'll., Die Sozfalphilosophie der Stoa, -en la que se atacaba la in;ler,­
pretación clásica del estoicismo como sistema materialista, con la censura 
de Pohlenz, cuya doctrina ha])ía (b:.lacado entre los l'f>JH'Csenlanlcs do di­
cha opinión. -Este capitulo adquiere 1m mayor int,eres ante las concesiontis 
in1port.antes de Pohlenz; cm su nuevt, obra (pp. 61-109). 

Después de analizar Jo esencial y fijo de la doclrina ·estoica y las r,.:­
laciones entre el Jogos y la apatía (pp. to9-136), aborda el autor el ani·· 
lisis del equilibrio pasiona¡ en los tles períodos del estoicismo, fijándose 
especialmente en 1a doctrina de Séni~ca (pp. 149-Hl0) y en la de gpicteto y 
Marco Aurelio (191-212). En la segunda parle estudia el equilibrio pasl0-
nal en 1a doctrina· de San Agustín en sus .fundamentos empirloos y doc-
1.1•i,naJes, -para exponer máH detenidamente la concepción agusti-nlana de11 
equilibrio pasional, ascético y místico, terminando por Ja consumación 
en amor de la unión de la creatura raciona¡ con Dios. El ca.pilulo U!U­
mo está dedicado a la teología del equillbrlo pasional. 

La obra consutUJ'e una gr/lJrt aportación para 'los estudios del estolci.~­
rno por la amplia emdición de! ,1utor en 1as diversas y difíciles zonas 
doctrinales, que abarca con gran competencia y claridad de ideas. fiJs. 
r:or lo tan.to, un subsidio excernnte para orientar a los estudiosrs de :as 
doctrinas estoicas. Esto no qulta que algunos de sus enfoques sean muy 
discutidos. Lo es principalmente el mlsrno planteamiento del problema, 
ei, cua·nto trata dG abarcar ül sist.eu1;1 total del estoicismo desde e¡ 1pur,­
to de vista del equilibrio pasional. En efecto, es más que dudosa la 
equivalencia entre los conceptos fundamentales de equ,ílibrto pasional 
--concepto eminentemente aristolélicu---y apa,tia. El patlws estoico es sino~ 
nímo de perturbación moral y de pe.cado, siendo por 10 tanto muy dl· 
ffcil explicarse 1el que i:os -estoicos pusieran su ideal en un equill­
J:.ri-0 de pecados. Ese equilibrio suponl' un concepto posi'l.ivo, y no nega­
tivo, de la pasión. Por otra parte, basta consultar e¡ índice de M. Ad­
ler a los tres tomos de los fra51nentos de Arnim, para persuadirse- de 
que eJ enfoque fundamental del eB!Oicismo hay que buscar.lo en la doc­
trina del logos, como lo reconocieron sus grandes adversarios de la run.­
tigüedad. Tampoco la ca:idad agustiniana entra dentro de las pasiones. 

Metodológicamente, creemos que el autor ha dado excesiva lmportan­
cia al capitulo de acusaciones contra e¡ estoicismo, que ocupa gra-n parte 
de la obra, sin que se examinen las posiciones y defensas de los mismos 
es~oicos contra las acusaciones de que fueron o])jeto. En nuestra opi­
nión, para conocer los valores de U;1 sistema cualquiera, el historiador 
debe hacer un esfuerzo serlo par11 poner de relieve las posibilidades de 
defensa que ,posee d!cho sistema, .;;i·1 dar importancia a los juicios de las 
escuelas contrarias. Si se a1Jandon1 este criterio metodológico, no hay es­
cue·a filosófica cristiana que no sea rechazable, comenzando por la mis­
ma escuela agustiniana, que no de'3cmos vaLorlzar ¡JOr ¡os juicios de su& 
adversarios, sino por por los tesor1s internos y síempre perfectibles de¡ 
pensamiento de San Agustín. De es-ita manera, cl'ecmos que sin llegar al 
extremo de decir que la filosofía estolca constituye la base doctrin·li 
del cristianismo, podemos afirmar que es un movimiento cuyos orígenes 
se pierden en las !radlciones antiguas ,prehelénicas de 1a cultura orleri-
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tal y mediterránea, que se inspll'ab I probablemente en la pi-imitiva reve­
lación humana. Es principio ya ac~ptado que el estoicismo contiene mu­
chos conccpfos de origen semítica según tesis asentada por Pohlenz y 
ace1)tada por otros investigadores. Aceptado este hecho, no es difícil pr'l­
bar que el estoicismo, en la multipl.Jcidad de sus diversas expresiones y 
representantes, es un movimiento de la filosofía precristiana, que tienJJ 
hacia la verdad, realizando para su consecución el mayor esfuerzo, que 
so puede registrar en el pensamiento aqtcri-01· al crisUanismo, No en vano 
tos primeros filósofos crislianos, como San Pantcno, pudieron pasar can 
frecuencia como estoicos, aunque e.n rea:idad su pensamiento se movier,1 
en otra zona superio1·.-E. Er.onnuy, S. J. 

Bov1m, JOSÉ M.", s. I.-CANTEHA Durwos, FHANC!SCO, Sagracla B"iblía. Ve:·­
sión critica sobre los textos hecireo y griego, 2." ed.-R A. c. (i.\h­
drid, 1951) XVI-2.057. 

Cuando salió la primera edición de esta magnífica versión castellanl. 
de la Bih;ia en HH7, publicamos ur.a larga recensión de sus dos tomos 
(Cf. Es-tEcl 23 (Hl'19) 391-393). Muy mejorada ha salido en 1951, publicado. 
con gra-n acierto en un solo tomo, lo que facilita mucho su manejo. Vie­
ne avaloracla con la bendición apos lóHca de Su Santidad, recibida en 
1951, a punto de estamparse la edlci(m. 

I~n el prólogo se adviertrn las re formas do esta nueva edición: "En 
cuanto a las novedades más imp'J!'tantcs de esta segunda -edición, po­
demos señalar: en el aspecto formal, la reducción de los dos volúmen.~-, 
de la anterior a uno solo, reclam3.da por muchos'" lectores para el mas 
cómodo manejo. Imo nos ha obligado a fa supresión de unos centena­
res de páginas, ahorradas en gratiados menos útiles, eliminación de ex:­
ctsivos b:ancos, abreviación de notas, cercenando cuantas se han jw1gat.l.o 
menos necesarias, etc. La mejora del papel utilizado y el aumento de lí­
neas en cada página nos han fac:,ltado esta labor, para no privar a los 
lectores del comentario que juzgamos canveniente. otra novedad impot­
tante es la de .ofrecer más literalmente los textos versificados de la Bi­
blia. A pesar de Ja merecida estima y las alabanzas tributadas a la olr:a 
del lL P. Ii'ernando Valle, son muchos los Iectoresr qu't'' prefieren sa(H'l­
ficar e¡ halago del verso a una m,1yoi· fidelidad en la traducción. Sólo 
hemos consetwacto los textos vert 1dos en verso libre con absoluta y es­
tricta literalidad. Finalmente, son numerosísimos los pasajes retocados, 
fruto de nuevos esludios crltlcos, filológicos, exegéticos y arqueológicos, 
realizados 1por los autores, así en el Antiguo como en el Nuevo Test1-
mento". 

Nada tenemos que afiaclir sino co:1gratularnos de )ns efectivas reforrJ111s 
scfia:adas por el prnloguista. En o·tr.1 edición, que sin duda no se h,u•ú 
mucho esperar, cviclentementc se corregi!'ú Ja distracción de úttima hora, al 
hacer !a. compaginación, cercenando e¡ índice de las siglas adoptadas y 
troca•ndo e¡ orden de fas páginas, quizá al afiadir la nota adicional cid 
final del prólogo para puntualizar el sentido auténtico de la carta !le 
Pío XII al Cardenal Suhard, sobre ·a verdad his•tórica de los once pri­
meros ca11Itulos del Génesis.-M. Q. 

Scmw1rn1m, AGus-rmA, llistorla ele ,1tw•frt, lci Vil'gen Madre. - Edic. FAX 
(Madrid, 1051.) 331, ptas. 65. 

Es harto dificil escribir una Vida de la Virgen ;\faría con el estilo a0-
1tual de realismo, sin dcsce11der a lo irreverente. Con razón pt'OScrlbió 1·e -
cientemcnte el Santo Oficio, e incH1yó en el Indice ele lihros prohibidos, 
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la obra de Robert 1Iorel, La Mere Vie (le .Marie {París, Sequana, i946l, 
juntamente con su versión alemana. Se barajan con demasiada libertad 
apócrifos, mezclando et relato con 'os datos del Evangelio y otros tnve!1-
tados por el autor, y dejando a un lado el elemento sobrenatural. Es ha­
cer descender la excelsa figura de de la Madre de Dios a ras de las 
madres actuales, con sus defectos e imperfecciones. 

Ninguna de -esl.as manchas alelo esta bellísima Jiisto1·ta de Marta, tra· 
za.da con mano de ar!ista por la nutora, distinguida. escritora uruguaya. 
Muy pocos son los datos que nos daJ1 los Evangelios, pero aprovechadns 
hasta :os más mínimos pormenores, con un con-ocimiento suficiente de Iru 
literatura mesiánica del A111tiguo 'l'eslamento y algo de lo que nos narra .ia 
historia profana de Israel en los tiempos de Cristo, U1an bastado pa!'J 
darnos a saborear las delicadezas d>: la vida interior y exterior de M&.· 
ria. con la finura de un sensible •}orazón fi.:menino Y. una unción que 
sólo puede adquirirse después die horas de meditación sobre la vida de 
nuestra Madn:, María. 

El discreto realismo se hermana aquí con la poesía, Ia ternura, la gr.1-
cia y el stntimienlo más exquisito. No hay aquf propiamente una histo­
ria novel•ada, pero algo tiene de eJla al suplir los escasos dalos de los 
Evangelios por otros que se supon~n. El cuadro de 1a Anunciación ~~ 
una obra. maestra, y otro ·: anto diríamos del viaj,e posterior de Marta 
y su visita a la prima Santa IsalJ-~:. Se supone que entonces estaba y,J. 
unida María con José, y no con meros esponsa-ies, y hay que confes-1r 
que se describen aquí con mucha naluralidad los sucesos posteriore-;;. 
cuando a Ja vuelta de María apai:eccn las primeras seflaies de emo.i~ 
razo. Supliendo la autora de su c,1sccha !Os dalos del I~vangelio, nos 
hace huir a San Juan al desierto en su primera niflez; en !·a vuelta de 
Ja Sagrada li'amllia de Egipto la ha~f.' recorrer el Nilo en barca de Menr1s 
a Alejandría y luego de aquí por mar hasta Jamnia. Nos pinta al Nlño 
Jesús dedicado a¡ pastoreo y a la agricultura, y finalmente supo'.l.0 
que, al cumplir Jesús los doce afL,s e ir sus padres al templo para la 
Pascua, van con ellos Zacadas e ls•1bel y juntos celebran la cena del co-:­
dero pascual en e¡ Cenáculo, 

Gonslituye esle libro una jOJ'ª lit eraria, en que el elemento sobrcna~ 
tura! es el predominante. Se siguen las huellas del gvange!lo. sin que 
fia.lte verisimilitucl o.l elemento cr(;'ado por la imaginación. 'l'al vez por 
un exceso de realismo natural se humanizan con IJeq,ueñas deformaclow:s 
las figuras principa!cs. A este tanto de e,1;ceso ele naturalismo r,esponderi 
los desespe1'o,dos be.sos ardientes de María a1 Niflo Jesús ar partir los Ma~ 
gos, después del aviso del ciclo (p. 2:;5) y el amargo llanto de Marí.J. 
por el degüello de 1Os inocentes (p. 250-2.51). En todo caso, en una se­
gunda edición, que no se hara es.~erar, alguna labor de Jlma estará en :,,¡u 

punto. 
Al terminar Ju lectura de este Jhro sólo lamenta uno que se acabe ta"l 

pronto una vida que apenas lla lle1,ado r la mitad de su curso, pues se 
cierra con Ja vuelta de la Sagrada li'amilla después de la pérdida del NHiu 
Jesús en el templo, De desear es que 1a autora se anime en otra edición 
a completarla, pues sera sin dud·a esla llistoria de Mm•ia una de las me­
jores escritas para el público iluskado y devoto.--M. QuEnA, S. I. 

MONTAT,DÁN, U'HANGlSCO JAVTim, s. I., llistoria de l/L Iglesia Católica, t. l'/. 
Eda-cl Moderna (iG/18-1951), La Iglesia en su l'twha y relaciones con el 
laicisnw.--B. A. C. (~fadrid, i95i) Xf.1~851, 19,5 X 12,5 cm. 

Después del 1tomo I de la mstorw de la Iglesia, compuesto 11m· -e¡ Pa­
dre Dernardino Llorca, S. I., de qw~ dimos cuenta en esta revista (Estu-
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dios J~oicsiústicos, vol. 26 (1952), p. 250), sale ahora a luz el torno IV. 
adelantándose a ¡os dos intermedios. Es debido a la pluma del P. U'. J. 
Montalbán (1895-ilJ/J.5), quien lo dejó preparado en su primera redacción 
antes do su muerte. El P. R. Gar1~1a Villoslada, S. l., lo 1ha retocado y 
completado en algunos puntos imp 1>rtanles del siglo XVIII y posteriores, 
y el P. B. r...:orea ha afiadido el ap.u·ato de citas y bib'iografía, además 
de un capítulo final sobre el pontifl:,ado de Pío XII. Se divide en do:, 
gt•andes librns o pel'íodos; e1 prim,.iro, desde la paz de \Vest.falia (i6t18) 
hasta Ia revolución francesa (1789), que so intitula del absolutismo regio: 
el segundo, desde la revolución fr'.t:icesa hasta nuestros ellas, cuyo ep:1-
gr<ife gefüral es el Hberalismo o '-as clcmocracl·as, y también descrislianl­
zación de la sociedad y reacción 0aLólica. 

-Cuanto dijimos en la recensión rtel tomo I, y los elogios sinceros que 
allf -expresamos, podríamos repetirlo ahora, con 1a afüldidura ctei: intc-ré'i 
tal vez ma;tol', por tratarse de sucesos próximos y que han influido _p.r 
dcrosament.e en ¡a situación del mur.1do y de la Iglesia, y aun por ta ma• 
yor pel'!ección do estilo y Ienguajti. Pol'que la pluma de·¡ roa-logrado P1-
dre Montalbán es bien cortada, sobl'ia y maciza; y la del P. Villoslacta, 
de mayor fuego y vivacidad, gusta do. adentrarse por campos de amena 
frondosidad. Desde luego, los ptrntos capitales de la historia moderna del 
cristianismo quedan trazados de m,lllo maestra. 

Alguna ligera repetición encont1.·amos, exp:icable por la rprematura 
muerto del P. Montalbán, y Vlt.rias Inexactitudes, como la afirmación de 
que los primeros jesuitas fueron a América e1 afio 15'12 (p. 188), pu1.:s 
(les(le 15üG los envió S. Francisco rJe Bor,ja y 1el Iley Ii'c!lpc II n :a Flo• 
rida, y el año 1567 al Perú, Las mi-3iones de'l Paraguay no comenzaron el 
afio 1610 (p. 189), pues el año nnlflrior de 1609 fundó ta primera rcduc• 
ción, llamad·a de San Ignacio, e1 P. Lorenzana. y de var-Ios lustros antes 
t.rabajaban allí algunos jr.suHas, co:no los Padres Darzana, úl''.ega y FleJd. 
Horca es errata por Boroa, nombre de un célebre provincial .lesufta. La 
cita bibliográfica r.l,d P. Pitstcll, S. I., :pone sólo cuaiti·o tomos pu­
JJlicarlos para su Historia S. I. del Paraguay; Pastells alcanzó a publicar 
el tomo V, y yo he añadido cuatro más; por todos son nueve tomos, quu 
llegan hasta ¡a cx,pulslón de }a Orden por ·Carlos III. La misión de Mojos 
en la actual Bolivia se cierra con les datos de 17i7 {p. 192): ¿por qué 
prescindíe de los demás hasta 17,68, en que alcanzó su mayor florecimien­
to? En el asunto de' tratado de límites con 1.Por~ugnl en América de 1750, 
hallo a·Iguna inexactitud, y el error es más grave a¡ aflrmnr (p. 664) que 
el afio 1925 se trasladó a Sucrc (Bo'ivia) el antiguo obispado ele La Pla· 
la que hoy es sede metropoli'tana: pues Sucre y Lo.. Plata son un mismo 
lugar, no hay tal traslado, y el obispado y arzobispado, llamado por los 
espafioJes de Charcas, es antiquísimv, del siglo XVI. Asimismo la rcv1s~a 
"Espafia Misionera" no la publica c1l Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas de Madrid, sino el Minliiler-io de 1Estado; la que pubHca e11, 
menr,!onado organismo se llama "M•.ssionalia Hispanica", y es de alta in­
vestigación misionera (p. 779-). 

Estos deslices y algunos otros nv ami•noran el inmenso val-0r ele con­
junto que 'tiene la obra, y con pacie11cia los he anotado para posible C'J· 
rrección en ediciones posleriores.-li'. MATEOS, S. I. 

MAAS, FERNANDO, Der Josephinismus. Quellen zu seiner GeschicMe in Os­
terreich, 1760-1790. Vol. I: Ursrnung und wesen de$ Josephinismus, 
:t7G0-17G9.-Verlag Herold (Viena. 1951). 

Nn ¡a colección Fontes rerum Austr·!a.cm·wn aparece este· volumen con ~, 
número 71, dedicado, como indica L1 lílulo, a la exposición del Joseflnls• 
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mo, }Jasada en u1w grand>t· ulmndancia de documcnlos -de la ciudad y de 
la Corte de Viena. Sin embargo el vclumen no contiene toda la materia, 
sino solamente el principio de un problema ~an trascendental pai·a f'l 
Austria. 

Como expresa d mismo autor, '~ editor, el problema -del joseflnismo 
es de capital importancia para ent nder el desarrollo de ¡a historia d:3 
Austria en la época contemporáne,.i.. Sin embargo han sido muy diversas 
las opiniones sobre el concepto y la naturaleza de1 joseflnismo, así comQ 
también acerca de su verdadero iniciador y las verdaderas tendencias o 
rl verdadero espíritu del estatismo josefinista. 

Por esto el P. li', Maas comienza su lral)ajo pr,cscntándonos en este VIJ· 

lumen I de su obra e1 principio y la naturaleza de,J joseflnismo. m prbr• 
cipio queda bien mareado durante i1.1s años 1760-1769, •es decir, en ,pleno 
reinado de ¡a emperatriz Maria Teresa, t,an sinceramente católica, mas por 
otra parto hija perfecta de su tiempo. Su naturaleza se deduce de,1 de'3-
arrollo de los acontecimientos, que tuvieron lugar en estos afios y qu,J 
forman la base de >lodo Jo que después se reai:izó. Los afios siguientes no 
hicieron otra cosa que llevar a su má~ perfecta rcaUzación los principiJs 
anteriormente establecidos. 

Dos ,partes bkn marcadas presenta el volumen que comentamos. En la 
primera (p. 1-105) da eJ autor un!!. síntesis de los acontecimientos, tal 
como se deduce de los documentos es~udiados. En esta síntesis aparece 
claramente, en primer Jugar, Ja llar-te principal y decisiva que tuvo e! 
pr/ncipe Kaunitz en la formación e introduccló:n del nuevo sistema de es· 
talismo religioso. Así se ve -ya en sus primeros años de actuación, de'3-
de 1753 a 17"60, en la tramitación dil concordato de Graubünden desde 
1760 a 17;64, y sobre todo en ,los afias decisivos desde 17-64 a 1768. 

La Iglesia, y en particular el Romano Pontífice Clemente XIIT, hizo 
lodos 10s esfuerzos ,posibles JJor mantener el. status qua; pero estos es• 
fuerzas se estrellaron contra la tenacidad de Kaunitz en defensa de sus 
ideas esla\.alcs, mezcJ." de galicanis'llo -y de cesaropapismo oriental. D8 
nada sirvió quf el Papa apelara p~rsonalmen:te a la emperatriz Mar.fa 'l1c• 
resa envuelta por ent,ero en las 1n:tllas de ~a poiftica de¡ ministro. 

El resultado fué que el príncipe Kaunitz, con su tral)ajo paciente J' 
minucioso, consiguió introducir en ;n política del ImJrnrio austriaco aque~ 
lla forma de estatismo re1igloso, q~rn ha sido designo.do como joseflnismr¡: 
una intervención minuciosa en todos los _asuntos eclesiásticos, que ataoa 
por completo a los obispos y a,J m;smo Romano Pontiflce, impidiéndoles 
toda actuación ·libre y eficaz dentro de los territorios dependientes del 
Imperio austríaco. Esta intromisión en •los asuntos religiosos, que Jlmitaba 
las casas re'llgiosas y el número de mlembr·os que debían morar en ellns; 
que llegó a cerrar Uos seminarios, reduciéndolos a un número de~erm!-na · 
do y nombrándoles Jos profesores por orden gubernamental; que Ueg,:1,.­
ba al cxlremo de sañalar las funcio'les 1,eJigiosas que debía-n celebrarse en 
las iglesias y aun las velas _que debían arder en e'l a.Jtar (por -lo cuc1.1 
José II fué designado por el r.ey de Prusia con el mote de "rey sacris-, 
tán"), hizo un dafio inmenso a la Jglesia de Austria y la preparó par:;, 
las catástrofes de1 siglo XIX. 

En la segunda parte, complemento de la primera, se transcriben por 
orden cronológico los documentos 111e C-Omprueban 1a exposición preceden­
te. Consisten en gran parbe en cartas y otros documentos semejantes, del 
Roma.no Pon.Ufice o de la Curia pontificia, de na emper,'l!h'iz María 'l'ere­
sa y del princlpe I{aunltz. Al fin,ii sa reproducen en f.6 láminas div~t•­
sos documentos oficiales ct,c Roma y de Viena. 

Sólo resta expresar nuestro sincero deseo de q,ue sigan pronto los vo­
lúmenes que faltan, para poder disponer de una. historia completa y d(',. 

8 



114 ESTUDIOS ECLESIÁST!COS 27 (H)53).-11ECENSIONES 

cumcntada de todo el desarrollo de joseflnismo en Austria.--JJERNARDINO 
LI,ORCA, S. 1. 

GARCÍA GUTIÉRREZ, JESÚS, PBRO., BUlctriO de la Iglesia mejicana. Docu­
mentos 1·elativos a e1·ecciones, desmembraciones, etc., de DMcests me~ 
jicanas.-Edit. Buena Prensa, S. A. (México, 1951) 595. 

Bienvenida sea es.ta obra, en la que cr bencmér.U-o compilador ha r,) · 
unido -lodos los documentos pontificios y otros semejantes neccstu·ios 
para el conocimiento de las dlóoesis mejicanas. En una edición nítida y 
manual, tenemos ahora reunidos en este vulumcn todos los documentos 
pontificios básicos, a los que s-e añaden. algunos otros complementarios, 
guc sirven para la mejor inteligencia de la organización o desmembra­
ción de las diócesis, Con muy buen criterio, se comj.enza en la 1primcr:i 
parte con las Bulas p-relim'inares, es decir, de carácter general, en las 
que se contienen las concesiones hechas por los Papas para H1 erección 
de diócesis, ,etc. Luego sigue la segunda parte, que comprende el cuer­
,po principal de 1a obra. En ella se siguen por orden alfabético todas la! 
diócesis die Méjico, desde las estab:ecidas poco después de su descu­
bl'imiento hasta las de reciente fundación. En cada una· de ellas se re­
produoe ante todo el documento de erección o el equivaü:mtc, y luego, 
los que se juzgan necesarios para e; conocimiento del ct,csaerollo de la 
diócesis hasta. nuestros días.~DERNARDINO LLOHCA, s. I. 

DAYLE, CONSTANTINO, S. I. El culto del Santísimo en Indias. C. S. de I. C. 
mihlioteca .Misstonalia llispanica, serie n, vol. IV) .---Inst. "Santo •ro­
riblo de Mogrovejo" (Madrid, 1951) 225 x f/.1:5 mm., 690. 

Este nuevo libro del P. Bayle no necesita presentación, le basta el 
nombro del autor, tan conocido c·n el mundo de las letras hispanoame­
ricanas. Es uno mús ele las mismas carncte!'fsticas J' mérito que Sant11, 
Ataría en Indias o Espafía y la Educación Popular en Amé1•tca. Una sil­
va riquísima de noticias, muchas de ellas curiosas o que salen del mar­
co común, entresacadas de historias y crónicas antiguas, algunas ma­
nuscritas, pero principalmente impresas; cosidas con aguja de popular 
y chispeante LCStilo, que evMa ·:a monotonía y hace asimilable al gt·an 
público el caudal de da-tos, mú.s .o menos siempre iguales y no poca5 
veces áridos, como es natural en una simple catalogación de hechos, 
si bien paro.. el erudito rcsuHan vaiioso y rico arsenal. 

Los diversos asunlos relativos al culto ct,c la Eucaristía se llevan 
sendos capítulos, dieciséis por todos. Así, la misa seca de los antiguos 
barcos, la cuestión de la primera misa en Arnórica, el esplendor de !os 
ternplos, la riqueza de cálices y custodias, fa.s solemnidades d-el Corpus 
Christi, .el teatro religioso que las acompañaba, 1a controvcl'sia sobre dar 
la Eucarist.fa a los indios una vez al afio, o al menos como Viático, y 
ot!'os parecidos, En cada asunto se acumulan datos sobre los diversos 
virrf'inatos, audiencias o territorios de misiones, Ln información sobre el 
norte, es decir, cr virreinato de Méjico, suele ser más rica que la dd 
finr, sln duda :porque de ahf abunda más lo impreso; y claro es, en cua­
dros tan generales es inevitable que el pormenor quede a Vf'CCs difumi­
nado, Asl lo noto en cuanto a la 0omunión de los indios en er Perú, ma­
teria que me es más conocida y en la que cabría mayor precisión. -
li". MATEOS, S. I. 



ES'fUDIOS ECLEKIÁ8'l'ICOS .~27 (1953).·---HECENSIONES 115 

SABINO DE JESÚS, O . .C. D., Santa 'l'tJresa ({e Avtla a través de la critica 
uteraria.---Edic, m Carmen de Vitoria, Iradier, 2 (Bilbao, 194.9) 411. 

Nos llama la atención 10 que el [tutor afirma en el prólogo de su 
libro que hay personas pat'a quienes las obras de Santa 'l'evesa, "como 
fruto de una inteligencia desn.uda de estudios y conocimientos, ajenas 
a toda cultura literaria, desprovista~ de las cualidades esenciales de la 
elocución, resultan insípidas, oscuras, ininteligibles y detestables". Nos­
otros, gracias a Dios, jamás habilnnos oído semejantes dislates; nos 
alegramos sin <embargo de que tale¡- desaciertos !liaran llegado a oidos 
del P. Sabino de Jesús, porque le habrán es\.imulado a redactar la bell11 
monografía teresiana que ,nos ofrece 

No vaya a creer el lect01\ juzgando por el sonsonete del título, que 
este lílJro es una antología ct,e textos favorables a Santa Teresa; ,no. Es 
un estudio muy bien hecho de :Jas galanuras estilísticas de ~reresa de 
Jesús, acrediLadas por el testimonio de los mejores· pensadores y lite­
ratos que la estudiaron. En clos partes se divide el libro: en la prime­
l'a se recorren las cualidades -y dotes del ])uen escritor -y particular­
mente de la Santa (-talento práctico, originalidad, elevación mística, ,cla­
ridad, armonía, elegancia, etc.); y en la segunda se pasa revista de las 
obras de Santa Teresa, recalcando las cualidades en ellas sobresalientes, 

No sólo para refutar errores, sino para aprender prácticamente a es­
cribir con aquc.J equilibrio de ,nuestros grandes nrn,estros, es útil esi ,,; 
libro. Lo recomendaríamos particularmente a ciertos "literatos" motler­
nos, que serán sin duda de aquellos a quienes el P. Sabino oyó los dis~ 
laten que anotaha y lamentaba; pues ciertamente que en ,nuestros días 
faltan e·n muchos de los escritores aquellas dotes intelectuales y de 
equilibrio mental y literario que ce:,plandecían en Sa·nta Teresa y quo 
dejan tanta paz Y. suavidad en quien }re sus escritos.-Ii'nANCISCO DE P. 
SOLÁ, S. J. 

'l1JfüLE1tfA, RAJMUNDO, c. SS. R., San Alfonso Jlfarla de Ligorío, fundador, 
obispo y doct01·.-Dos vol .. -Edit. "El Perpetuo Socorro", Manue1 Si> 
vela, 1-4 (l\Iadrld, 1950-1951) XXII-888; 1024.-.108 Hustraciones, 4.80 
pesetas. 

Bs una obra por todos conce.ptos monumental; por lo grandioso en si 
,do !Ju obra, y por el testimonio cumplido que nos da, y seguramen.1le ha 
de quedar, de un santo notabilísim J, en la tripl;e fase })iográflea que es 
tudia el esclarecido rruto1·. 

¿ Quién no conocía y amaba al J1endito San Ligorio, misionero infath 
gable, moralista consumado y funúador egregio de tan benemérito Inst;­
luto? ... Pero anhelábamos aquilat<u más y más Ja visión de un hombre 
que él sólo parecía haber llenado en cierto sentido .Ja décimaoclava cen­
turia; deseá])amos penetrar la or\iJlnal idiosincrasia. de su simpático ca­
ráct01·; descubrir .}'. alumbrar 1as f Jentes escondidas de la documenl.aciín 
l1istorial de aquella hora, y bcbC'r de sus aguas puras en vasija viviente 
y apclitosa; entroncar más y más 'a g·ran 1lgura alfonsiana con el gnn 
tallo romano de 1a Iglesia de ,Crlst,;; ])ucear en el recóndito y disperso 
anecdotario de la santidad del hombre de Dios, de 'la sal)iduría casuística 
del doctor eclesiástico, ele los afane:;, a veces angustiosos, del padre y 
palriarca de tantos hijos, de las corJ.zonadas de un santo lan slngu;rrrmen­
L~ afectivo, del oteo permanente del vigilante centinela de la fe, y, ea 
suma, de la supervivencia prodigiosa de su nombre, de_ su olJra y de su_ 
influjo creciente en la universal Ig!rsin ... 
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Todos 1est.os insignes atribul.os ligoria,nos ha procurado, no sin éxRo, 
dilucidarlos el P. Tellcrla en sus dos abultad-os volúmenes. I•:ctitor crítico, 
en noma, dc-1 Santo, ha cxp:orado durante bastan-tes afios numerosos ar· 

. chivos, no sólo de Italia, sino tamhlén de nuestra Patria, y ha lograJo 
levantar, sillar sobre sillar, este ing01üe mon,urnento a ¡a memoria de su 
gl'an Padre San Alfonso. 

Con especial gratitud debernos saludar a:l Santo Doctor los hijos de Ja 
Compañia, por el singular amor que mostró hacia ella en los días azaN­
sos de la persecución y consiguiente supresión ele la Orden, y tamblé'l 
agradecemo,s a. su biógrafo que haya tratado con tino singular cuantas rB­
laciones directa .o indirectamente mediaron entre ambos Institutos. - C. 
l'.!GUÍA HUIZ, S. J. 

OCA:½:P0, 1lANUEI .. , S. I., All>um conmemorali-vo de la Misión ele ta 1'arah.u­
mara, en •el L anivel'sa.1•io ele su {unclación (Hl00-Hl50).-Edit., "Buen.t 
Prensa", S. A. (i\-'léxico, 1951), 112 p. con muchos ilustraciones. 

J~n esta misma revista {Esrncl 20 (1052) i 14) he dado c,uenta de u;i.n 
Historia de la misión de la Tarahu'Ylara del P. M. Ocampo, procurador de 
dicha misión. Ahora Cl mismo autor nos ofrece un Aoti:as ele ella, con OM.­
sión del L aniversario -ele su restauración ·por ,los jesuitas m-ejicanos. L,l 
mayor parte son fotografías y arUculos o discursos de '10s diversos no­
tos conmemorativos; pero hay también o.1 principio algunos trabajos re'lil­
tivos a la antigua misión, anterior q la expulsión de la Compañía de Je• 
sús :por Carlos UJ, que pueden int-i!rcsar a ¡a misíonologia •espafiola.-F. 
MATE0S, $. l. 

CALVEni\S, ,L, S. I., Prá.clica de los E'jercicios Jntensivos.~•1!lditoria1 Bal­
mes (Darcelona, 19'19) i6 + 10 cm., 2~ cuadernos de distinto número 

,de páginas. 

Con esta colección ,pretcnd-e el autor facilitar el trabajo dc1 ejercl­
tanto en exámenes y meditaciones, "cuando a solas actúa sus faculta­
des con método sobre la materia propuesta y no se reduce a mero oyen­
te de las meditaciones largamente expuestas por el director". Se trata, 
_pues, d,e una p-ráctica de hacer los E-jerciclos; más aún, se trata, en 
,opinión de1 P. Cnlveras, de fa práctica propia y primitiva, enseñada 
por San Ignacio. El epíteto "intensivos" es de invención del autor, 
quien intenta con 01 declarar esta labor personal de¡ ejercitante. 

Para trabajar persorull y solícitamente en 10s diversos Ejercicios bas­
t.n un leve resumen escrito de ~os puntos dados por ,el director. Toda 
declaración alrnnclantc estorba a1 !in 1prelcndido. El texto de San Igna­
cio, muy divulgado ya, pued.e suplir a ~as antig,uas y breves hojas que 
se dictaban antiguamente cuando se daba-n los _Ejercicios. Sin embargo, 
por la distancia de los tiempos, al vo1ver en estos cuadernos al siste­
ma de las hojas, es conveniente amp-liarlas con algunas oportunas acla­
r>aciones al texto y otros complementos que llagan más viable el esfuer­
M del director y del ejercitante. Tai ha sido la idea directriz de ¡u obra 
diel P. Calveras. 

Con su reconocida competencia, ha ido recogiendo notas y glosas al 
texto ignaciano y desarrollando los puntos, cuando se juzga.iba necesa,. 
rio poner de relieve c'l pensamiento de San Ignacio. Y asi ha formado 
~u serie de p,equcfíos folletos. 

A veces encontrarnos demasiado extensos e8tos desarrollos, de modo 
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menos conforme con la idea r,ectora del autor. Sin embargo, cuando 
esto ocurre-lo anota él mismo-no es para que el ejercitante tenga ds:· 
lante en la meditación tales complementos, sino para que puedan servir­
le de lectura instructiva durante et día. 

La perfección de estos cuadernos, 1por su índole práctica, está ,en 
dependencia del éxito que obtengan entre los ejercitantes que seriamen­
te Qos empleen. Esle será un guía que se halbrá de tener presente cuan­
do se los quiera retocar en sucesivas ediciones. Y a esta experiencia 
habrá que dejar hablar en lo por venir. Por nuestra 1rnrte, creemos 
que están llamados a hacer mucho bien en tas almas. Acaba -de sali:r U'.J'l 

nueva edición algo -aumentada y cambiada.-J. Or,AZARÁN, s. J. 

RAI-INEH, I-IUGO, s. J., 'j'eologta, de la TJ1'Cdica,ción. Trad. del alemán pül! 
Juan Carlos !Iluta.-Edit. Libr. Pla,ntín {Buenos Aires, 1950) 20 X 13,5 
centímetros, 288. 

El P. Rahner, rector de la U'acu1tad teológica de Innsl)ruck, es muJ 
conocldo en los medios intelectuales, Autor de equilibrio y profundidad, 
en esla obra defiende Ja necesidad de ampliar y profundizar en Ja rreo­
logía para sacar de ella ta luz y precisión de co.nccptos que hacen faKa 
en Ja predicación. Esta es la primera !pre-lección, como é1 dice. En las 
siguicnLes, hasta doce, recorre los aspectos más salientes de la 'l'eolo­
gía (reve'lación, Trinidad, caída del primer hombre, J<Jncarnación, Igle­
:-;la y Gracia, Sacramentos) y hace ver sus relaciones con la predica­
ción y las ventajas que puede aportarlc.-J. L. 

Bm,OHGEY, GODOFHEDO, o. s. B., Bajo la mirada, de DiOs.--Edit. PAX (San 
Selmstián, 1950) 15,5 X 10,5 cm., 190. 

"Iniciación ,en la vida interior" es e1 subtitulo de esta obra, que tra­
ducida por su hermano de hábito el P. Abad d-e San Isidro de Duefias 
nos ofrece el P. Abad de Nuestra Señora del Cfstcr. Colección d-e con­
ferencias dadas a los novicios cistercienses y que han d.e ser• de mu­
cho provecho para .cuantos quieren cultivar el arle no tan fácil de la 
vida lnterioJ:1. 

Cada día es mayor el número de libros salidos de los monasterios 
tr.apenscs y que •el público cristiano ¡ce con avidez y provecho. Los si­
lenciosos hijos de San Bernardo tienen mucl10 que de.cir a nuestro mun­
do agitado. Creemos que el libro del Rvdmo. P. Belorgey es de 1os me­
jores intérpr.elcs de ese mensaje monástico al mundo. 

E:·n cinco capítulos, matizados de citas rmy al caso, se nos explican 
la importancitt y la noción de la vida interior-, los medios para conse­
gui11ia, la atmósf,era favorab'lc a su desarrollo 'S 1a perseverancia en Sll 
prosecución. Podrá parecer a muchos que la versión no siempre sigue 
la terminología ascética castellana, pero a pesar d~ ,ello no faltan en 
e1 Oibro claridad y orden en los conceptos y precisión en los términos, 
cualidades todas en que los ascetas castellanos no tuvieron par. Los 
párrafos sobre la mirada de Dios, mirada de Crislo v mirada de la Vil'­
gen, que han inspirado el título de la obra, nos parecen lo más saliente 
y original de ella. 

El prólogo, de D. Manuel González Hoyos, es castizo y original y 
convida eficazmente a la lectura del libro. Para cuya mejor .aclimata­
ción sería de desear qu.c se citaran en castellano los libros que ;ira. 
están traducidos. La impresión de1 libro es pulcra, y sus dibujos, de 
mucho aciert.O.---'li'llANCJSCO S1.mtmA, s. I. 
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nmz AMADO, RAMÓN, S. J., La educación cristiana. Carta Enc!clica de Su 
Santidad Pío XL-Méjico, Edit. Buena Prensa, S. A. {México, 1950) 
17 X 11, 132, 

H.ESTREPO, -DANIEL, s. ,J., La ,uturgia en1 ei ,hoga1·.-Bucna Prensa, S. A. (Mé­
xico, 19-49) 17 x 11,5, 152. 

En punto a pedagogía cristiana e,l nombre de¡ P. nuiz Amado hace 
autoridad. Por más de treinta años fué muy copiosa su labor en confe­
rencias, 1ibros, folletos y artículos, y apenas hubo tema referente a -la 
materia sobre el cual no derramara la luz de su ciencia y s.u experien­
cia. Por esto pudo cantar su Nwtc cfünittis cua:ndo apareció la gncfclica 
Divini ilUus Magistri, que sancionaba solemnemente tantos puntos deba­
tidos por los que el P. Huiz había luchado sin cejar. 

Fácil .le fué entonces acotar el texto de la Encíclica con f1:1agmentos 
de sus escritos y con referencias de todo orden. No hay, pues, que de­
cir de cuánta estima es el tomito que tenemos de'Jante, que junta en 
uno la ·Carta Magna de la educación cristiana con apostillas tan escogi­
das y provechosas. 

La uturgla en el hogar es e1 tftu'lo del libro en que -el autor ha in­
sertado la explicación y los ritos de los sacramentos, de¡ santo sacrifi­
cio de 'la misa y del funeral de difuntos, seguido todo de un bveve de­
vocionario. Hoy, cuando vemos dichosamente acercarse a las fuentes de! 
Salvador a todos los fieles, es de suma oportunidad facilitar a los fie­
les menos instuufdos su contacto directo con la liturgia. 

Nuestra enhornbuena a esa Editorial Buena Prensa, S. A., que tanta 
parte tiene en e1 resurgir evidente del catolicismo en Méjico, y nuestro 
deseo de que obritas de tanto alcance apostó.lico 4ogren la máxima di­
fusión en tocia el úrea de Hispanoamérica.-Q~nANcrsco SEGURA, S. I. 

l\fO:'<SAnnI<:, ü. P., ,a amor cristiano en el matrimonio. !,as lecciones de 
la muerte, !Retiros Pascuales. Confcrenclas de ,Nuestra Scfiora de P.'l-~ 
rfs, i887, 1888. Trad. del P. Eduardo Aguilar 'Donis, O. P.-Hijos de 
Gregorlo del Amo {Madrid, 1950) 10'1, 100. 

No hemos de alabar nl •P. Monsabré, cuya fama es bien reconocida. 
Solamente nos cabe recomendar 'la lectura de estas conferencias, que 
con tener ya más de sesenta afios de edad so.n tan actuales como en 
el siglo pasado. Sefia1 ,evidente de su valor intefnseco, que 1prcva1ece a 
pesar de Jas variaciones de l-0s tiempos y de ~os gustos. 

llay que agradecer a los -edHoces la presentación de las conferen" 
cias del Hustre dominico en tomos manejables de cien páginas, porque 
eesu1t.a:ba ya tarea difícil encontrnr ejemplares de las ediciones nnterlo­
res.-FnANCrsco ng P. SOLA, S. J. 

HounnAr,oug, Lurs, S. J., Retiro espirttuai pam co,nuntcla(les reUgiosas. 
2." ed., corregida y aumentada por el P. Fr. Ra!mundo Castafio, o. P. 
Hijos de Grcgorio del Amo (i\Iadrid, in50) 287. 

Muy sulicitado era este Refü•o espí1'itual del P. Bourdo.loue, por lo 
cua1 la 1prescnte re-edición será ,acogida con júbilo de las Comunidades 
re'ligiosas, que solfan frccuent-emente leer esta _tan escogida obrita del 
elocuente jesufta. 

No es menos apreciable e! brevísimo rwólogo y aclvcrtencias del tra­
ductor dominico, quien sabe en poquísimas palabrns recomendar aque-
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nas sapienUsimas normas que San Ignacio da .en el libro de los Ejer­
cicios para sacar :fr,uto de ellos. Deseamos, pues, que este 1ibro tenga 
la di:fusión que han tenido las ediciones anterlo11es. - FRANcrsco DE 

P. SOLÁ, S. J. 

LI,ANOS, JOSÉ M.ª, S. L, Fot•mando juventudes (Recopilación de artículosi. 
Ediciones Stuciium de Cultura, Bai'lén, 19 (.Madrid, 1950) 12 X 20 
cms.1 175, 

rn1 H. P. Llanos, S. J., ha tenido la feliz resolución d-e reunir en un 
vo1umcn de 17G páginas los 52 artículos escritos por él con el fin de 

formar •cspil'itualmen'l.e /l¡ nuestros jóvenes. 'Estos artículos, verdad.e­
ramenle interesantes, están destinados también o. adiestrar a los nov.eles 
saccrdoles que se dediquen al ministerio de la formación espir'i~u,11 
<le la juventud. IEl encuentro del sacerdote formador, dlce el autor de 
aos artículos, y el del joven moderno de hoy, que va a ser formada 
1rnr aquél, es un combate espiritual. Las posiciones ambienta 1 es de 
ambos son ordinariamente muy Jrnterogéneas. De ahí que, a pesar de 
la buena voluntad de una y otra parte, se tropiece al principio, en no 
pocos casos, con aa mutua incomprensión y la casi total esterilidad dc1 
trabajo empleado en Ua formación de la juventud. 

,Para que d,esde el principio puedan evitar ese inconveniente los 
que se dediquen a esa tarea formativa, e:l P. Llanos escribió ,esos artícu­
los, y ,ahora se los brinda coleccionados en un volumen, comunicando a los 
lectores los frutos de su experiencia educadora de jóvenes. 

En tres partes van divididos ios merilísilnos trwbajos del celoso jc­

tmí\.a.: La primera contiene 18 arlfcu1os, que sirven para la formación 
de toda clase ele jóvenes; la segunda, los que son más apropiados para 
los uniwrsltarios (22 artfcu'los, con un epilogo); .Ja tercern trae Ja na­
rración de la. vida de campamento, la de dos peregrinaciones del S. E. U. 
)' otros temas doctrinal.es de particular interés juvenil, pero que pue­
den aprovechar a todos {11, con un epilogo). 

Expone también el P. Llanos la necesidad que tiene el formador de 
jóvenes de descender "a la problemática juvenil", que no basta ense­
fiarles las admirables verdades de nuestra 1•eligión, dejándoles a ellos 
fa tarea de aplicárselas prácticamente a su vida particular, sino que 
es preciso también que el educador se las aplique inmediatamente a 
los "casos punzantes" ct.e su vida de joven y de ,universitario. Este 
descens-o a la práctica tiene su riesgo, p,ero el sacerdote formador ha 
de exponerse a é'l con prudencia para obtener los 1preciosos frutos que 
de este modo se logran en la formación de los jóvenes. 

A todos será útil la lectura de estos artículos, pero respecialmente Al 

recomendamos a los jóvenes -y a, los sacerdotes dedicados a la formación 
ele ellos.-A. YANGUAS, s. I. 

LLANOS, Josít M.ª, S. I., Defendiendo y acusanao.-Edicioncs Studiurn de 

Cultura (rvladrid, 1950) H. X 20 cm., .176. 

Este volumen, gemelo del titulado Formando juventudes, tiende a 

q,ui\.ar muchos defectos que suelen darse en aos que se profesan cató­
licos y a poner muchas virtudes, que hacen fa.Ita. para ser tales. 

Para lograr este objetivo el autor expone con toda sencillez ~a doc­
~rlna católica, sacada del Evangelio con una "versión primHlva", 'i da 
a la vez una interpretación c1ura, decidida, de lo que -es ¡a juventud 
de lloy. 
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E1 fin perseguido en estos artículos es: de una parte, desterrar el 
naturalismo exótico, que sin pedir permiso se nos mete en casa, cau­
sando gravísimo daño a nuest.ra juventud, y de otra, corregir un piado­
sismo falso, que, como interpretautón equivocada de un .Evangtúo, so 
pone en manos de llombres jévenes El autor 1ha realizado el ponsamic-:1-
to con grande sinceridad, digna de toda loa, y con un amor generoso 
a la juventud española, por la que ha trabajado con denuedo y se ha 
expuesto a las acerbas oriticas, provenientes de sectores .die diverso id,eario. 

Este volumen, como e¡ anterior, es una colección de nrtfculos ele ca­
rácter formativo, escritos según lo pedían las circunstancias del mo­
mento. Está, como aquél, dividido en tres partes: La primera versa 
acerca de la defensa ele ta aclitud do Espafin en Oa cuestión religiosa; 
la segunda, acc-rca de ¡os fallos que la sociedad española tiene en Ja 
práctica de ,la doctrina c!'istiana. Las obras en ella no responden a la 
profesión de fo; la ternera parte contiene tambiéu una acusación al 
universitario poi, su falta de corazón cristiano, por su flojedad en el tra­
bajo y por :o que atafie a sus costumbres. En ros mismos artículos se 
clan los remedios del mal acusado. 

La actitud del autor es francamente apostólica "frente a una ju­
ventud difícil". En tocios estos artículos palpita con vigor el celo ar­
diente de •Un apósto1, que se ha entregado de llerro a la educación re­
ligiosa, moral y espiritual de los jóvenes. 

La Jcctura de estos artículos puede ser muy útil a los sacerdotes 
que se dediquen a la .formación de la juventud, pues en ellos encon­
trarán muchas ideas, actitudes y ·normas de obrar muy provechosas 
para el ejercicio de · su ministerio !ol'mat.ivo; también tos leet'án con 
gran provecho todos los espafioles, pero especialmente los jóvenes uni­
versitarios. 

Nuestra más cálida felieitacióu al R. .P. Llanos por su apostólica J;1-
bor.-l\UnEr,10 YANGUAS, s. J. 

GAVAGNA, JosÉ, P.ono., Ilacia Dios 11 con Dios, Heflexiones -para -!as jóve­
nes católicas. Vers. del italiano, 2.A cd. -L,uis Gili (Bnrnelona, 1950) 
228, O X 13 cm, 

El traductor de esta obra, P. P'.lblo M. Casadevnll, Carmelita, ha t'l:­

unido en un solo tomito dos obras del mismo autor, que aunque publi­
cadas separactame-nte y con diversas ediciones (sict·e la primera, c-uatro 
la segunda) se completan y forman una verdadera unidad de doctrina. 

Es un 1ibrito de tamaño pequeño nu1y a propósito para foer a ra­
tos perdidos o a tiempos sueltos, "Y también en las visitas al Sant,lsimo 
Sacramento, corno materia de meditación o lectura reposada. Se encuen­
tra frecuentemente jóvenes que desean libros para sus meditaciones, 
pero se quejan .de que los hay demasiado extensos o difíciles de com­
prender por su eh!vada doctrina. En este librito encontrarán fácilmente 
lo que busquen: un estilo sencillo, ideas claras, prácticas y breves, re­
flexiones apropiadas y graduadas, 'Y finalmente, unción y piedad.-lGNA­
cro CARIUÓ. 

CAVAGNA, ALFREDO MARIA, Puno., \'fensajes ele Alegria. Consktcraclonc~ 
sobre el l(vangeUo. Version de la 4.$ edición italhwn. por el P. Pa­
blo M. Casadevall, O. C.-~0 Lüis Oili (Barcelona, 1050) 368. 

Srn:ilc estar muy acertada fa Edito!'!al Luis Gili en la elección ele los 
libros que (ieJ ex~ranjero introduce en nuestra fougua. Mensajes ele Ale-
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gria es un libro que deberían conocet· todas las almas selectas qu-e de 
alguna manera quieren JJerfeccionar,:;c en la oración y amor de Dios; 
pero sobre todo las 'almas pesimisLas o a quienes la. santidad tes pa · 
rece vinculada a la tristeza y encogimiento. r-.fonseñor Cavagna va re­

corriendo las púginas del l<Jvangelio y enseña cómo una alegl'ia indes­
oriptilJh:--alcgria: espil'it.ual-invade el a:ma de Jesús en todos los mo­
mentos, y así quiere el autor que lambíén las almas buenas partici­
pen de esta a'legria de Jesús. 

Sabe muy bien el au\.or evitar el escollo en que podría tropezar su 
doctrina. La a:cgría brota del corazón, del tralo fnLimo -con ,Tesús, de 
su imitación, y por Io mismo va enscl1ando al a-lma a alegrarse en to­
das Jus circu:nstanc,ias de la vida. Pero esta alegl'ia no le quiturá el 

padecer por Crislo, antes al contraPío, -le llevará <tl trabajo, a la repa­
ración, al sufrimiento, tal vez a la desolación espirilual. Pt•ro en todos 
estos casos ha de s::ibcr alegra1·se con Jesús, ha de buscar la akgria 
del lrabajo santificado por Jesucrbto, la ulcgria de Ja reparación, et­
cétera. Y cuando acompai1c a ,lcsú~ en c1 huerlo de Ju desolación "una 
alegría nueva, descgnocida hasta ahora., inundará vuestro corazón; la mis­
ma que sintió el Angel de Getsemnní: la ·alegría ctu hucer sonreír a ,Je­
sús" (p. 295).--J<'HANCISCO DE P. SOI,Á, s. J. 

l. 'l'IIILS-'LAL,OUP, Los jóvenes ante ei Sacerdocio. 
2. Hr:uE'l', Mwum,, S. l.. El Cristtano fre11te al ateismo. 
3, 'rno,sFONTAINES, Ilom:m, m Ex/stenct.alismo 11. c•l pensamiento crlstf.ano 

{Colección ",cuestiones Actuales", nn. 8, 9, 10).-Desclée de Brou" 
WCl' (Di!bao, 1950) HlO, 159 "Y 93. 

1. La presentación que hace e1 autor de su libro es )'íl lit mejor 
recomendación: "Las páginas que siguen vienen a poner ante tus ojos 
ese sacerdocio un poco incógnito y acaso un poco desvalorizado tam­
bién pam tllgún sector de nuestra juvenlud; ese sacerdocio que hoy se 
revela como única esp-er,1.nzn firme de "la Humanidad. J~l sacerdocio inte­
gral y evangéiico... El sacerdocio como vocación, como carrera y como 

servicio, con toda su abnegación y toda su grander.a. Y también algo de 
la historia de ese sacerdocio ... rrodo ello parn que tu coraz<m joven sepa 
a qué alcncrse cuando se halle ante el sacerdocio". La lectura del 'libro 
no defrauda las esperanzas que la brevisimR :pl'escntación iha excitado. 
Es una utilísima obra paro. el fomento y oricnta-ción de vocaciones 

sacerdotales, 
2. Seis conf.rrencias del P. Hiqnet en 1950, que forman un todo or­

gánico con las (te nños anteriores. Dl·spués de predicar Ja car.idud (el 

crisliano frente a las ruinas, el pode!', el dinero) asienta ahora e1 fun­
damento de la carldttd: el amor a Dios. 'J'oc11 los punt.os mas útiles: 
por• un extremo, los ateos y el sistema marxista, que reclrnza a Dios; 
en el extremo opuesto está Dios, que amo. hasta hacerse lloml)re y mo­
rir en cruz; en medio esta el cristfa.no que hu de ser un media­
dor entre el o.tea y Dios, En estas conferencias se exuminan algu~ 

nas de las olJjecioncs fol'muladas contra la lg;esi.'l Mlólica, como el ta· 
charl& de oscurant.ist.a, impedimento para el progreso científico, etc. 

3. MI solo nombre de Existencialh:;mo es un imán que alrac hoy .a 
los lectons: es la moda. 'l'roisfontarncs examina el lema bajo el aspecto 
más inleresnnte: "¿,Se pueden conci'.iar Existencialismo y Catolicismo?'' 

La respuesta le obliga a formular con prr.cisiún las bnses, método J 
consecuencias oel Existencialismo. Una lrnena orientación de cicrlos prin­
cipios básicos o 1puntos de partida existencia:ist.as .no se opone al pen· 
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:.amiento cristiano y le p,ueden ser útiles; pero el E:dstenclallsmo t111 
como lo han presentado sus corifeos y auténticos representantes no pue­
de co·nciliarse con el dogma católico. La contestación categórica a !a 
pregunta que ·01 autor formula con su libro la vemos condensada en es­
tas palabras: " ... si-n renegar de sus principios, el existencialismo pueda 
llegar a ser, o una filosofía religiosa, como muchos pensadores catóIJ­
cos lo dcsea-n, o la filosofía más anticristiana que nunca jamás hayamos 
visto" (p. 75), Por nuestra parte afia dimos que en 1rna ulh:rior edición 
convendrfa tener en cuenta la condenación del Existencialismo ;por Pio XII 
en Ja Encíciica Ilwnaní Generts, puh:icada pocos días después ele la fe­
cha en que el P. Iturrioz firmaba e·l prólogo a la traducción castellana 
de la, obrita de ~rroisfontaines.-li'RANmsco DE P. SO!,Á, S. J. 

1\i\runnro, PATR1cro G., C. SS. R., ¡Hablad, sei1or ! : Dos cursos completos de 
Ejercicios espirituales y un apéodlce con meditaciones complementa­
rias, según 1a doctrina de Sa-n Alfonso M." d•e Ligorio.-Ed. "}!;! Per­
peH10 Socorro" (Madrid, 1950) 589 

La palabra Ejercíctos espirituales, que generalmente s~. ha restringido 
a signiHcal' el método ele San Ignacio, que tan célebre se ha hecho en­
tre el pueblo cristiano y con tanto provecho s·c ejercita en el completo 
retiro, se toma aqu! en el se·ntido generar de práctica .de retiro más ,J 
menos cerrado de oclho días, durante los cuales el alma se dedica más 
p.'.ll'ticolarmente a las cosas del espíritu. 

El ¡ibro del P. Amul't'io está basado en la doctrina de San Alfonso 
María de Ligarlo, y de ella saca materia para tres medHacio-n·es diarias 
que durante una semana se han ele 11racticar para "quedar prendado lle 
este espíritu divino [·el Espíritu de Jesucristo]" y así enderezar luego 
los esfuerzos hacia esta imitación (pt•eámbulo). En otra serie ct, medi­
taciones (diríamos en una segund'l. tanda ele Ejercicios) -propone er ca­
mino de la santidad,. que a tantos les da miedo. 

La obrita resulta acomodada para. meditaciones espirituales practica­
das en reliro, aunque y_a hemos dicho que a esto no se le ha de dar 
el nombre de Ejercicios esplrnuales de San Ianacto, nombre que el au­
tor no ha dado en modo alguno, y nosotros solamente 10 notamos para 
que los lectores no vayan a ere2r que son las meditaciones c!ási· 
cas de San Ignacio expllCadas con textos de San Alfonso M, 5 de Ligarlo. 
No ha pretendido esto el P. Amurriu, su intento es muy laudable y 
sus meditaciones gozan de aquella solidez, claridad y sencillez al mis­
mo tiempo que son necesarfas para que las 1iersonas no especializadas 
en materias -espirituales puedan sacar pr•ovecho y utilidad para sus al­
mas.--•FnANCisco DE P. Sor .. A, S. J. 

Lor'1Ts1rnH, AN'l'ÓN, Entmndo en la vicla. Una palabra a los jóvenes cuan­
do se despiden de la escuela. Entrando en la vílta. Una palabra a 'las 
j6venes cuando se despiden de 1a escucla.-Edic, Sludium de Cultura 
(Mttdriú""'nuenos Aires, i 9-50) 7,0. 

Dos libros gemelos de 70 páginas cada uno, magnf!icamente presen ... 
t.ados J' que se 1'eerán con placer y al mismo tiempo con provecho por 
aquellos y aquellas jóvenes a quienes van dirigidos. En cierta manera 
podríamos decir que sún dos libros más sobre e¡ terna tan frecuentado 
en nuestros días de la formación del joven y de la joven en la edad di­
fícil. A pesar de ello, no carecen de Interés ni de novedad. Ya en otra 
ocaslón tuvlmos oportunidad de hacer observar que los Hbros tracLuci­
dos por el M. l. Dr. Antonio Sancho no ,e11an ninguna vulgaridad; y aho-



ES'I'L:rnos ECLESIA8TlCOS 27 (H)53).-RECENS10NES 123 

rn. nos reafirmamos en nuestt'a afirmaoión anLerior. De entre Jos libros 

de este génern que hemos tenido ocasión d,e leer, creemos que éstos son 

especialmente recomendables,.......JFRANC1sco DE P. SOLÁ, S. J. 

l'.;NCJSO VIANA, EMILlú, La muchacha en la O?'ación. - Studium (Madrid, 

1950) 583. 

Se lamentaban mucho las jóvenes de carecer de libros apropiados 

rpaNt la meditación; los había para muellrnchos, pero ellas no los tenían. 

El autor, uue ya en una media docena de libros ha ido remediando la 

necesidad de la formación de las jóvenes, ahora Jes ofrece un precioso 

libro de meditaciones, precioso en e; fondo y hasta en la presentación. 

Los temas de 'las meditaciones los constituyen ¡a flgura de Jesucristo, 

que va pasando ante 1a mente de la joven en sus cuatro estadios: infan­

cin, vida púb:ica, pasión resurrección. Un índice litúrgico permite esco­

ger o disponer las meditaciones siguiendo el ciclo del afio ieclesiáslico. 

Este libro "es el frulo de veinti0inco nfíos de apostolado sacerdotal" 

(presentación), y apostolado sacerdOLal-afiadimos nosotrDs-como el d·e 

Monsefior E:-nciso. Se ha intentado escri!Jir para las jóvenes, per-0 en Es-

1paña no ha salido nada mejor que las obras de este ilustre escritor, glo­

l~ía. ahora de1 episcopado. Las meditaciones son muy breves, pero cla­

ras, sólidas, llenas de unción y de fina psicología, que las adapta per­

fectamente o. las jóvenes. A éstas no dudamos en recomendarles encare­

cidamente esta obra, seguros de que sacarán el provecho que ha preten­

dido el autor.-FHANCJSCO DE P. SúLÁ, s. J. 

DAVII,A, JULIO, S .. J., Jntrodv.ctio ad Philosophiam et, Logica. Secunda editb. 

:Edit. "Buena Prensa", Donceles, lJ9-A (Méjico, 1951) XVI-343. 

Presentamos el tomo primero del Cursus Philosophicus, publicado por 

,J-0s PP. Profesores del Colegio Máximo de la Compafiia de Jesús, en Y-s-

leta (EE. UU.). La ohl'a emprendida, y felizmente terminad:i, por los Re­

verendos Padres de la Provincia de México merece todo nuestro aplaus,1, 

mirada en su conjunto, pues ofrece en su Cv.rsus un sano camino a1 es­

tudio de la PhUosophta perennis. 
El tomo que pl'esentamos, escrito por el ya conocido entre nosotros 

Padre Julio Uávila, está destinado a la Introducción y a la Dialéctica. ti:-;; 

la segunda edición deI -libro publlcJdo en 1945, que tan buena acogida 

tuvo en no pocos c,entros de enseña~1'ia superior y universitaria. gntrc am­

bas ediciones no Qrnllamos una dif'erencia esencial, pudiendo decir que 1a 

segunda es una reedición en casi su totalidad de ¡a primera, si prescin­

dimos de algún detalle verdaderamente mínimo. La primera parle de la 

obra (p. 3-133} está destinada a un 1t comp:e'llsima Jntroductto ad Philo~,,~ 

phtam; y la segunda {p. 134-337) e~tá dedicada a la J.,ógica formal o Dia­

·léctica. 
Tranto la primera como la segunja ¡parte están expuestas con claridad, 

con esa claridad gráfica 'i conceptual tan necesaria para tos que, se acer .. 

can a estos estudios; y en esto 1a obra del P. Dávila es modelo. Ni he• 

mos de decir que todo el libro discurre dentro de la más exacta ortodv 

xia escolástica. 
Sin embargo, y fijándonos única,nente en el aspecto didáctico, y reco• 

naciendo que lógicamente 1para defruir la filosofía hay que saber qué fué 

y qué es históricnmente la filosofía, nos paNce demasiado largo el Cons­

pectus de la historia de 1a filosofía {p. 2-79). Seria preferible, por co:1-

venlencias puramente pedagógicas, empezar por una definición nominal a 

la manera de Pesch, p. ej., en su breve. pero magnifica Jntroductio. 
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La parte dedicada a la Lógica, está magnHlcamente presentada, y dis­
curre por los cauces clásicos de .as tres operaciones de la mente: td:J 11., 

juicio y raciocinio. Los dibujos y gr&.flcos ilustrativos que en .Ja primera 
edición desdecfan un 1poco, han mejorado, y aun pudieran haberse aumen­
tado, cosa ciertamente no nccesarict, para 1hacer más sensible a los prin­
cipiantes ;a dificil mecánica del si!ogismo. 

Como detalle insignificante direif1os que e¡ autor, siguiendo pr-0babl0· 
mente a Mónaco, ,exc:uye y admite en una misma página (269) la combi­
nación i-E-o, perfectamente admisrnlc en una quinta flgma indireoW. 
(fr"iseso). Además hubiéramos deseado una mayor extensión en las lineas 
dedicadas u la moclerna logística. LR actualidad dc'J problema 10 mcrecL'. 
y servida para destacar más la so1ida construcción de la lógica aristo­
télico-escolástica, 

,con relación a 1a primera edición, adorna esta segunda una más de­
purada y estudiada bil>liograffa, d0 gan utilidad para ampliar concepto.,s. 

1~n conjunto, a obra del p. O'lvila nos parece muy sólida, clara y 
didáctica, sobre todo con ·Jas mejoras de pres·cnütción, claves, etc-, con 
que se presenta. Hemos comprobarlo estas cualidades en nuestra cnse. 
ñanza usando el libro del ilustre jesuita rncjicano.-J, 1L A1,gJANDRO, S. l 

BAI,MF:S, JAu,m, Pnno., Obra.~ completas Vol. VI. Escritos poltticos, i.º; 
vol. Vl'I- EscrUos votiticos, 2. 0

; Vol. VIII. Biografías, .Misceláneas, Pri­
meros escritos, Poestas, Jnrlices.- R. A. c. La Eclit. Católica, S. A. (M1-
drid, 1950) XXXIf-1061; XXX-105;¡; XVI-1016. 

En otras clos ocasiones, hace ya tiempo, dimos cuenta en estas pági­
nas de la aparición de los volúmenes prec1::dcntcs de csi:a edición el-e hH:' 
Obras ·Completas del insigne Dalme~. Los tres tomos que ahora presenta­
rnos cienan ;a, valiosa colección. Sw, características podemos decir qtt(l 
reproducen las consignadas en nrnistrns recensiones anteriores. No todo 
lo nuevamente editado es del mismo valor. No se ve qué utilidad puede 
tene11 en una edición ,pai•a el grnn púb:ico la reproducción de los Amm­
tes pa1'a wi trataclo lle trigonometrin 1•ectilínea. Pero lo discutible de cte, 
talles como ése o el de .Ju reimprrsiún de tollas sus composiciones 0.1 
verso y otros fragmentos de poco valor, recogidos como si fuesen reli­
quias, so anega y desaparece en el océano de otras incon,tahlcs páginas dt! 

extraordinario valor. De singular mé!'itO son tas de ¡os EscrUos políti.co.~_: 
en los que está grabada la huella rlc un catalán, paladín clarividente )' 
valeroso ele la causa de la Religió:1 y de la Patria espafiola, siempre al 
servicio do la verdad. Sus ideas, 5us previsiones, la eficacia ele su acción 
S::'f\ medio do los a:,,a!'osísimos tiempos en que actuó en poiítica, rcvrlRn 
repetidas veces al genio. 

Con esta nueva faceta. que nos ípl'osentan los tornos 6.0 y 7.0 , la mente 
ele Ba~rnes, a través de los ocho voiúrnenes, aparece realzada con el se1h1 
de la universnlidad en el saber, característicos de nuestros grnndes ing,.:­
nios naciona:es. Ilabicla cuenta de e:ie su va:or ecum6nico en el muncio del 
saber y aun en el gcográtlco de su tiempo, por las repercusiones que en 
sus escritos -tienen los aconteciml•"\ntos de la época, creemos razonah:c L.1. 
irl'31erci(in ele los clos nue pudiéramos llamar apúntlices al volumen último: 
¡as "H(eméricles históricas" del mundo durante la vida do nalmcs, y el on­
piosísimo indice alfabético de materias. 

rnxci:lente contribución la de la D. A. C. con esta edición tan 1perfec.\:,1-
montc preparada por la Ji'undac!ón Ral.mesicma, a la orientación gcnuind­
mente espafiola, en toda la integridad de esta noble y densa palabra, de 
lo que tiene que ser, digámoslo con frase in,;eparab,e de la vicia de B<E­
mes el PcnsamienLo ele la Nación.- lEsús MuÑoz. S. J. 
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SGJME, SAI,VA'l'OHE, Jl Trionfo dell'OMologismo in Sicilia. G?.'useppe Roma· 
no (1810-1878). (Indagini sul pcn~iero del Hisorgimen!.o).-Soc. J!:ditrl­
ce Siciliana {Mazara, Hl-i9) 21 X 12 cms., 268, 850 liras. 

"Sin una Hlosofía italiana no se 'lcndrá una nación italiana", escril)ió 
Giober\.i; "y <lijo bien", afiad e el au:or de esta ül)l'a. Sin embargo, lamen­
ta, los pensadores sicilianos que co:J1.1•ilrnycron a la .formación de esa fi­
losofía con espíritu gL·nuinamcnte meridional y gt'ccorromuno, ccléclico, 
sin'!.é\.ico, luminoso y lleno de sol, csJ{rn demasiado olvidados; y a reme· 
diar tal omisión l'C·specilo del introductor dc1 ontologismo en Sicilia, el 
jicsuf\.a sicBiano José Homano, dirige esta obra. Su p1•0,t-agonist.a, de emi­
oentes dotes {le taJento J' de trato, arl.isl.a, arqueólogo insignl' en numls­
mái\ica, honrado, por sus méritos cien'!.iílcos, con la ciudadanía española 
y francesa, clcslcrrado de su pal.ría como sus hermanos de religión por 
l:l triunfo de Gai"ibaldi; en sus años de brmante profesorado en P3.lcr­
rno se propuso actualizar la fllosofía aprovechando cuanto para ello juz­
gase recto, cualquiera que fuese su 1pl'{Jeedcnciu. Influido así más de lo 
jusi!o en -e-1 1rn\todo por 'Cousin J' -:n las ideas pot· Gi-01Jerl.i, produjo en 
su tratado fllosóJlco Sctenza dell'Uomo /nteriore una CSJ)l cie ele ontolJ· 
gismo, del que elimina unos errores de GiolJerLi y en el que admit,e otras 
proposiciones, modiflcándolas. No consigue, si ,embargo, que la n u e va 
síntesis resulte coherente r só:ida, y, menos aun, que sus cimicnlos sean 
nrmes, ya que entre éstos asienta Homano la afirmación de que la idea 
do Dios, vlsla no en imagen sino apareciendo él mismo inleriorment'], 
es la J)!'imera que el hom!m~ adquiere (pág. )7G) -y que del principio 
"Diüs crea el mundo" a1·ranca 1a explicaciún de todo Jo racionalmcn!.e 
cognoscible. Por su doc.trina fué Nmovido del profesorado y no le per­
mitieron los Superiores publicar ot•.'a obra n:osófica, res u m ,e n de su 
Scienza. 

El autor, para dar cabal idC'a del pensamiento de nomano, después d•~ 
describir el ambiente hi~tórico y filosófico de su Uempo y ¡as id,c•as de 
GiolJCrti, y de relatar la vida del prof,esor de Palermo, examina detenida· 
men'l.e los varios asJJCCtos y tratados de su doctrina fllosóflca; todo con 
fluidez, claridad y ardien1le entusiasmo por el pensador -estudiado -y por 
Sicilia. La olJj('Uvidad csHt garanti;ada por el estudio de las fuentes, con­
venkn'lc hibliograffa y !J)OL' la pub'llcación, en apéndice de 42 nutrido:s 
páginas, de 10s inéditos sobre la c-1 itroversla de 1llomano con LilJerailore 
y •raparclli acerca de las novedades introducidas por a qué 1, no cxcntds 
de originaidad, reveladora de un poderoso ingenio, pern d,cmasiado afl · 
nes a Ja.s d,e Gioberli, "el fi1'.ósofo del racionalismo y Jllrnralismo j,\a\iano", 
e.orno !Liberatm~e recuerda a1 final de :;u rcspuesta.-.TEsús MuÑoz, S. J. 

SAGÜltS AZCONA, Pfo, o. F. l\·I., /<'-ray Diego de Ustella. Modo de predicar 
y moclus concionandL gstudio doc•trlnal y edición crílica, 2 t.-C, S. de 
I. C., Inst. 1\.-figuel de Cervantes {I\.fadrid, 1051) XXVIII-294; L-480. 

Avalorada con; las aprotJacloncs laudatorias de Jos señores Obispos de 
Barcelona y de 'l"eruel, ha visto la luz pública, gracias a la diligente com­
petlencia del P. Sagüés, O. F. M., la prnvecfüosa obra del Quintiliano <ie !a 
Orden franciscana y pr-cz del 1púlpit,o espafio1. l<"ray Diego de Estella, tl-
1\.ulada ltfoclo de predfr:aJ', -y en la redacción c,astellana, o!'iginal de¡ mismo 
autor', quien .Ja escribió antes de su o])ra latina, .Moclus concionan(li. 

El p. Sagüés dedicn. todo el prlmcl' tomo a. ,estudiar a fondo el conte­
nido dcJ libro, y en torno de él, algunas cuestiones íntimamente relacio· 
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nadas con los distintos modos de e1tender y practicar el sagrado min\3-
terio de la predicación de ra divina palabra. 

A propósito dr esto, creemos que, cuando en el Renacimiento se aspt­
ró a utilizar los valores de la 01•a1'.or1a a·ntigua clásica para ponerlos al ser· 
vicio de lo oratoria crlstiana-emp•Jfio en sí muy laudable-, no se aca­
baron de deslindar dos factores que dieron a los grandes oradores clási­
cos antiguos su particular fisonomía, Uno fué aquella forma o csquenrn. 
algo exterior, de sus dbcursos que a ·los ojos de los secuaces de la ne~!l. 
1prcdicaci(m prutrística les parecía, y tal vez con razón, menos acomoda· 
da a la genuina predicación. Otro factor menos visible a ra mirada vul­
gar, pero sin duda el más. eficaz, rué el empleo de los eternos principios 
sobrn los que descansa d arte ele persuadtJ·; sobre todo, la fue11t e lóg!M 
de ras pruebas, 1a legítima habllidad en desarrollar .y pon,er de manifie:,,, 
to, mediante una juiciosa ampllflca}ión, toda la aptitud persuasiva que 
se esconde en las causas y verdadeti, ,pero que no mueve tanto como de· 
bería, porque et orador no la hace valer: 01 estudio y el uso profund,J.• 
mente psico:ógico de los resortes J1atétioos que dan batería al comzón; 
el sereno y profundo estudio de la causa y de las fuentes de cada gé­
nero oratorio, y, finalmente, er ce~.ero empleo de los recursos estilís1ac-,s 
que tienden a transmitir a los oye1tes los pensamientos y los sentimie11• 
tos del orador, con toda la luz y con .todo el calor con que nacieron e'l 
su alma. Estos principios, por fundarse en ,1a intima ,naturaleza del alm 1 

humana y del arte de persuadir, son de valor eterno, y acomodables, por 
tanto, lo mismo a la oratoria antigua como a la moderna, 1tanto a la pr.)· 
fana como a la sagrada, rcon 'loJ de que en ésta no se pierda de vista 
l/J. etlcacla superior y definitiva de la gracia y de las cualidades de or· 
den sobrenatural. 

Un enfoque muy atinado de est ! conjunllo de principios lo dió el Padre 
Longl1aye, S. I., en su obra, escrita en francós, La precucation. G1'ands 
maures et grancl~s zois. 

En el segundo tomo de la obra se contiene, el libro de Fray Diego de 
Estclla: su primera redacción cas<Lellana, y su segunda, algo retocada, 
en lengua latina. Muchas cosas de no pequefio provecho y, sobre toli'l, 
unas orientaciones que delatan m•tcho juicio y mucha 't'Xperiencia de 
predicar, hallará el que quiera uyadat·so de este libro, parecido a otrus 
que sob!'e, la misma materia pulu1 '.!!'on en 'España durante el siglo XVt. 

En algunos aspecJlos presenta el libro un carácter moderno muy pa~· 
ticular, máxime en Jo relativo a la ,primera fuente de Ia predicación, qu•J 
ha de ser siempre a Sagrada Es0'.'1tura. Satisface al lector e¡ cuidado 
con que e¡ advertido franciscano ;;~fiala los peligros de torcer el sentimi 
bíblico u sen,tidos que él llama mol'alcs, casi siempre ajenas a 111 in~r.1 · 
ción del autor sagrndo. "Dejahan aquellos malaventuraclos las inv·encio · 
ncs divinas por sus imaginaciones humanas." Par a soslayar sernejaat<J 
peligro "aprov•echará tener buenos expositores iiterales, y mirar 10 qui 
precedió y ver ..J propósito a que ~-) dijo". Se adelan11ó, asimi.~mo, a : u 
tiem.po al aconsejar una preparación remota bíblica. Aun en cosas técni · 
cas se acredita de observador, comJ cuando reiteradamente aconseja no 
hablar en ,1;1 púlpito con voz disitinta de "la propia, "No a.rricnde ni ccu· 
trahaga a nadie en r:.u tono, porque echará a perder el suyo, y no tendt'V. 
geacia ni espíritu."-Art'l'URO M." GAYUE[,A, s. J. 
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MON'rnm, E,nwAnn, La psicologta de los jóvenes para que ellas los co­
rtozcan.-gdic. Strnliurn de Cultura (Madrid, - Buenos Aires, 1951) 62, 
20 X 14 cms. 

DEFitANCE, MAnfA M., La psicología de las jóvenes pa,ra que ellos las co • 
nozcan. -- JGdic, Sludium de Cultua (ilfadrid - Buenos Aires, 1951) 62, 
20 X H cms. 

CAMJiCllO, RAMIHO, Pnno., Proflla:ctr; espiriitual.-Edic. Sludium de Cultu~·a 
(Madrid - Buenos Aires, 1951) 220, 20 x 14 cms. 

Ha sido un ln-discutib'J<e acierto la publicación de estos dos folleto!; 
franceses. Con brevedad y claridad ambos autores nos describen lo ,'3 
rasgos salitntes y característicos de cada sexo. La ilnaJidad indica.da en 
ws mismos tftuios ,nos pai,ece J.ograrse plenamente. Pero además cree­
mos que, puestos en manos de lectores r-1:,flexiv-0s, les harán un dobrn 
servicio: el de prepararles conven1en'lemen.Le para el noviazgo y e¡ {ie 

poder recortar mejor los contornos de la propia -personalidad, según et 
patrón id,ral de¡ propio sexo. No cabe duda de qu-e la coeducación pri"' 
mern y Iuego la convivencia en Ja vida 1Social o!ienden a borrar •;a na­
tura¡ diferenciación de Jos earae\.ei~rs sexualc.s psíquicos, o por lo menos 
a alternarla. La difusión de estos folletos ayudará a obviar este incor:.­
vcnimte. 

Cinco ediciones del libro de: doctor Camacho publicadas en Méjico ha­
cen merecedora de nuestra bienvenida a Ia que ahora se publica en 
España. En las páginas de este ·:ibro descubrimos un amor sincero dt' las 
almas de mucha experiencia pastoral 'Y una coplosa lecl.ura. No hay aspec'.o 
del que !hoy llaman "1prob!ema sexua-1" que no se enfoque y resuelvl 
a la Juz de la moral católica. Se añaden además algunos capítulos refe~ 
rentes a los pródromos de la deshc.n,c-sl.idad (embriaguez, cine, juego, ta~ 
haco, morfinomanía, etc.) ni se olvidan algunas nociones médicas de vul­
garización sobre las secuelas -d-r !.a deshonesilldad. Si no cabe decir, co:n 
frase resobada, que este libro venga a lle,nar un vacío, po-rque de es,:a 
clase de obras andamos más sobrados que faltos, diremos por 10 m•~.­
nos que podrá ser de muclla utilidad.. a sacerdotes y educadores. Con lo 
cuU': disentimos d•e la primera frase del prólogo, donde se dedicíl el libi·o 
a "jóvenes y a muchachas de ojo.<J alJiertos". Porque es\.imamos que por 
muy abiertos que los tengan ,es es'.á de más algún capfiiulo de este lil)~',) 

(por ejemplo, e¡ de lo. iniciaciún de los niííos) y porque si tan alJierWs 
!os tienen ya, lo que n,ecesitan es un huen directorio ascético que les 
ayude en 1a guarda de la castida(L Aunque tampoco negamos que no 
poco de esto tiene el Jibro del doc!..o sacerdote mejicano.-FnANc1sco SE­
GUHA, S, J. 

BASAlm, gi\HIQUE, s. J., Madre Es,P'n1a. --- Libl'(TÍil 01'tega {Salamanc,1., 
1051) 212, 2:1 x 15 cms. 

KUGEHA, -ENRIQUE, Uspm1a y sus [.eyenctas (I y II), Espafía y sus epopf'~ 
yas, España y sus navegantcs,-Enriquc Kuccra, fülH. Apart. i.O!l5 
(Barcelona, in51) 21 X 13 cms, 1.00, 25 p!as. cada tomo. 

El insigne propulsor d'e los estudios grecolatinos P. Enrique Basabe es 
más que conocido en nuestros centros de formación eclcsi(i.stica. Su mn­
gistcrio humanístico nos ha dado una seri-c de 1ibr.os de cst.Híslica en am-
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l.Jas lenguas clásicas. Pero et P. ·nasabe ha sido durante afios profesor 
de Historia pa:ü·ia, y ahorn nos da un frnto maduro de sus afios de cá· 
t1edra. JJara hacer sentir a nuestrd juventud, dice el autor, toda la gra:1· 
<liosidad emotiva do nuostrn msito•·fa. Qukre que el libro sea una evo­
cación do nuestra Cruzada, de cuyo fondo sublime emerja avasallador.1. 
la Espafia histórica con su nacer y desarrollo entero. No se puede ne­
gar que una oscura conspiración V!l consiguiendo que la juventud y aun 
la niñez do I<~spaíía no aprenda y olvid·e las glorias de familia mientras 
bebe afanosa !os alientos a 'los hür•Jos ·imaginarios clC'l oeste yanqui y 
a los art.isitas amorales de Hollywoo•l. Sea, ;pues, bienvenido libro tan br.lr,· 
so ·y sugestivo. 

Con el mismo laudable fin de poner ante los ojos juveniles 'la epo· 
pe,ya deslumbrante de nuestra Historia, los Srs. Kucera y Martín Ilo-
1nagosa 1han :puhiicado ya cua-tro tomos de una scl'io que anuncia. nut­
vos it.ítu:os. Con estilo brillante y colorista, e-an atinado criterio de se!e(;• 
ción nos dan en estos libros lo- mús sa-liente de la epopeya nacional. l,a su­
gestiva cubierta pdlícroma presta <.t estos :libros el encanto de un 1prem:o, 
en tanto que la seriedad y densidad del .t.cxto le da la utilidad de los li­
lH'Os de texto. Dada la índole do estos hermoso!'!; volúmenes y el público a 
que se destinan, sería muy d-e desea:· que ostentaran la licencia cclsiástic~. 
lo que ;es da·r.fa nrnyor realce y autoridad, Esperümoslo parw •las reediciones 
<1uo ·les auguramos.~FHANCTSCO SEGJRA, s. L 

VIÑAYO, li'RAY GANDIDO IH-:, o. P. M., Cap El hombte -y la 'Vida.-Edic. Stu· 
dium de Cultura (Madrid-Buenos Ait'cs, 1951), 208, 11 X 12 cms. 

,cuarenta tomas moditablcs nos ofrece el P. Cándido en sus "·Cartas a 
un caballero cristiano". Los asuntos son, por lo general, ascéticos y mo­
rales. Poro están expuestos en un estilo 1tan plácido y 1p-ersuasivo, que 
son como un sedante del alma. Dice el autor en la carta primera quJ 
el libro nació como una ,evocación de ciertas conversaciones tenidas en 
un balneario. ¿ Verdad histórica? ¿Ji'Jcción literaria? 'No lo salJemos, pcr1J 
sí que afirmamos que e.J libro será un excelente acompafiante de ·quie 
nes en días o e,n horas de reposo cspiri1lua1 quh:ran "vivir consigo", sa•. 
gún la insustituible fórmula del Poeta. 

Un uso sobrio de los recursos Ii'.erarios, una prosa serena ospolvore,1. · 
da de citas poéticas 1irnccn sumamante agradable la lectura de un •libro 
que es mu-y s-erío en e¡ fondo. La forma epls1to1ar se torna dúctil bajo 
la -pluma del P. Vifiayo y le permite dar· a estas cal'tas la oxbensión y 
el contenido que conviene- al plan del libro: e-1 hombre, sus peligros, 
sus caíclas, Jesucristo, la -Comunión ... 

Muchas veces so ha usado con un fin semejante 1e1 estilo epistolar. 
Desde que otro hermano -en religión del P. Vifia-yo, er P. Ambrosio de 
Valencina, 1publicó sus 1tnn conocldas"Cartas a 'l'eófila", muy pocos se­
rán los que hayan echado mano de él con la maestría del autor de "1!11 
hombre y la vida", Esperemos qlle su difusión esté a Ja altura e.e su 
mérHo,---1FRANCISCO SEGUHA, s. I. 




